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	LIBRO PRIMERO
LA SAGA DE LOS XODAR:
MALDICIÓN Y RUINA


	 




 


	PREÁMBULO


	La negrura de la noche se enseñoreaba de la ciudad de Jaén, mientras en una vieja casona señorial de la calle del Obispo, sus moradores andaban ajetreados preparando las maletas y equipaje de mano para llevar en su inmediato viaje a Madrid, abandonando, muy a su pesar, la ciudad en la que habían vivido toda su vida y había sido su hogar, y ante todo en la que habían sido tan felices. 


	El patriarca de la familia dirigía con su habitual aire de suficiencia los trabajos de empaquetamiento, pero con una tristeza que su cara –ajada por el fuerte sol de Andalucía que había sufrido durante los muchos años de duros trabajos en el campo– no podía disimular, mientras un rictus de amargura presidía su rostro, y un profundo sentimiento de culpabilidad impregnaba todo su ser, consciente de haber sido el único responsable de todo los sucedido por sus ansias de enriquecimiento, sin adoptar las mínimas medidas de prudencia para evitar lo que podría llamarse un siniestro agrícola y financiero total y al que le habían llevado sus aires de suficiencia y su prepotencia en el ámbito agrícola y social. Viéndole ahora, algo encorvado, cuando siempre se había caracterizado por ir erguido con la cabeza alta, como dominador del mundo que le rodeaba, nadie diría que había llegado a ser uno de los mayores terratenientes de Jaén, del que por su dedicación y entrega al campo andaluz y especialmente al olivar, podría decirse que era la antítesis del clásico señorito andaluz, que vivía del trabajo de los demás en sus latifundios.


	Un espeso y al mismo tiempo afilado silencio presidía este ajetreo de los habitantes de la casa, mezcla de estupor e incredulidad y en gran parte no exento de una rabia contenida y de un sinfín de reproches ahogados en la garganta y de preguntas sin respuesta sobre los acontecimientos acaecidos en las últimos días, y que habían abocado a toda la familia a esta situación límite sin solución posible alguna.


	Alboreaba el día, mientras la tenue luz del orto rompía a jirones las nubes que cubrían un cielo gris y encapotado. Por la puerta trasera de la casa, como si se tratase de vulgares salteadores, los miembros de la familia abandonaban a hurtadillas la casa y con ella sus recuerdos y vivencias, para afrontar un futuro más que incierto allá en la capital del reino. Rápidamente se dirigieron a unas tartanas que habían alquilado para que los llevaran junto al equipaje a la estación, y que les esperaban unos metros más adelante. De esta forma huían de los numerosos acreedores que habían aparecido por doquier, la mayor parte sin entrañas, para arramplar con los pocos bienes que la inesperada ruina había dejado disponibles, con los abusos consiguientes y sobre todo con la inmensa tristeza que causaba el ver como los más allegados, como eran Pedro el chofer y Juana la guardesa, se aprovechaban de la situación, apoderándose de todo aquello que tenían a mano y haciendo así su pequeña fortuna, aunque afortunadamente, Paco, unos días antes de la ruina pudo vender la casa de la calle del Obispo bajo cuerda, antes de que la embargaran, obteniendo así 50.000 duros, único capital con el que habrían de afrontar su futuro en Madrid, donde nadie les conocía.


	Tras su partida del domicilio familiar, sus ojos quedaban fijos y ensimismados en la estructura del caserón señorial, en el que tantos años habían vivido y que ahora se alejaba de ellos lenta pero inexorablemente y sobre todo para siempre. 


	Cruzaron la plaza de Santa María, presidida por la fachada de la Catedral, obra esplendorosa de Andrés de Vandelvira, ocupando todo un lateral del rectángulo que conforma la plaza y que a estas tempranas horas de la mañana, se mostraba silenciosa e irreal.


	Luego continuaron por la calle Campanas, de pronunciada pendiente y que flanqueaba un lateral de la Catedral hasta llegar a la plaza de San Francisco, continuando por la Carrera – como se conocía popularmente a la calle Bernabé Soriano– hasta la plaza de las Palmeras, con el edificio de la Delegación de Hacienda presidiéndola y con aspecto fantasmagórico a estas horas tan tempranas en que aún permanecía cerrada al público y a los empleados, bajo la atenta vigilancia de unas altas y esbeltas palmeras.


	Arrebujados en el interior de los carromatos y arropados por unas viejas mantas para mitigar el frío reinante, sin apenas espacio entre ellos, escuchaban el monótono golpear de los cascos de las caballerías sobre los adoquines, aún húmedos por la lluvia caída durante la noche anterior y cuyo eco devolvían las fachadas de las casas que flanqueaban la Carrera y la propia plaza de las Palmeras.


	Desde ésta última embocaron el Camino de la Estación, por el que, pese a su fuerte y larga pendiente en sentido descendente, las tartanas arrastradas por unas viejas caballerías, con una vistosa guarnicionería, transitaban lenta y cansinamente –quizás por el excesivo número de personas y el peso de los equipajes que transportaban– por un piso de tierra y en medio de un silencio ahora solo roto por el ruido que provocaba un viento racheado al acariciar las hojas de los árboles que bordeaban el paseo.


	Ya en la estación ferroviaria de Jaén, a las 9 de la mañana de un frío lunes del mes de noviembre de 1930, la familia Xodar al completo –el matrimonio, sus cinco hijos y dos abuelos– incluida Juana, la antigua ama de llaves, con lo poco que habían podido salvar de la trágica, inesperada y brutal ruina familiar, subieron cabizbajos y tristes al tren rápido que partiría poco después hacia Madrid, capital del Reino y en donde les esperaba un destino incierto. El convoy esperaba junto al andén, perfectamente alineado con varios vagones y una reluciente locomotora. 


	Colocaron a duras penas el voluminosos equipaje en las bateas, con sus redecillas, habilitadas al efecto y se acomodaron en los duros asientos de madera de un vagón de tercera –ellos que estaban acostumbrados a viajar en lujosos y amplios automóviles como un magnífico Buyck modelo del año 1927 y un Chevrolet del año 1928, con sus anchos asientos y cómodos trasportines, en los que podía viajar toda la familia– con la mirada perdida y claros signos en sus rostros de la pena que anegaba sus corazones.


	Como todavía faltaban diez minutos para la salida del tren, Francisco, el pater familias bajó al andén, donde su figura seguía reflejando ese grado de orgullo que lo había caracterizado siempre, recuperado momentáneamente, y que desentonaba con el conjunto de viajeros que se agolpaban por doquier, ya para subir el convoy, ya para despedir a sus allegados. Vestía un terno inmaculado, que se ajustaba como un guante a su figura, con la raya del pantalón muy bien marcada, de lo que siempre había presumido, tras un hábil y rápido planchado de Juana de última hora. Su mirada desafiante, pese a todo lo sucedido, se dirigía a la muchedumbre que lo rodeaba, ignorante de su calvario personal y de su fracaso profesional.


	Durante la espera, sacó un librillo de papel de fumar, del que arranco una hoja, que cogió cuidadosamente entre sus dedos, mientras iba dejando caer con sumo cuidado en ella parte del tabaco que tenía guardado en una petaca de piel de gamo que guardaba en el bolsillo exterior de la chaqueta, para luego ir liándolo con parsimonia, como si de un rito conocido se tratase, y tras humedecer con la lengua el filo del papel de fumar, cerrarlo formando un perfecto pitillo. 


	Ana, la hija mayor, que estaba acurrucada junto a la ventanilla, al ver a su padre en tal actitud, recordó una escena similar acaecida unos meses antes en la finca de Las Delicias, cuando la familia nadaba en la abundancia, en la que su padre realizaba con su pitillo el mismo ceremonial, pero con la diferencia de que en aquella ocasión, cuando acababa de liarlo, Ana, en broma, le dio un pequeño manotazo en la mano derecha, provocando que el tabaco cayera y se esparciera por el suelo entre las risas de ella y el enfado monumental del padre, que decidió castigarla por esa travesura.


	Pero ahora veía como su padre, tras liarlo cuidadosamente, encendía el pitillo con su viejo chisquero de yesca, eslabón y pedernal, que conservaba como un relicario desde su época de juventud, en la que fumaba a escondidas, lejos de la mirada de su padre. Comenzó a dar chupadas lentamente, saboreando con fruición cada minuto, mientras expulsaba el humo en pequeñas volutas que se elevaban hacia el cielo y a las que miraba fijamente hasta que finalmente desaparecían como si fuesen un presagio de su incierto e inmediato futuro.


	El pitido de la locomotora anunció la partida del tren, sacando a Francisco de su ensimismamiento, y haciéndole ir rápidamente hacia el vagón en que se encontraba el departamento en el que se había acomodado su familia, entrando en el mismo y tras cerrar la puerta sentarse en un asiento al lado del pasillo, como si aún quisiera proteger a toda su entorno familiar, como había hecho durante toda su vida.


	La locomotora arrancó, primero con lentitud y luego, más adelante, ya con su velocidad habitual conduciendo el convoy por las interminables vías del ferrocarril, lanzando al aire nubes de humo y montones de carbonilla que se metían en los ojos de los desprevenidos viajeros que no habían cerrado las ventanillas de sus compartimentos o se habían asomado, curiosos, al exterior desde las que daban al estrecho pasillo, que comunicaba los diferentes vagones entre sí


	El continuo y monótono traqueteo del tren, después de un cierto tiempo, se convertía en un inseparable compañero de viaje de los pasajeros, mientras en su lento y cansino recorrido, cruzaba entre inmensos mares de olivos que se perdían por la línea del horizonte.


	Pese a las voces y bullicio general reinante en el vagón, un silencio espeso y helado presidía el ambiente en el compartimento, mientras sus ocupantes permanecían ensimismados en sus pensamientos, sin ver el espectacular paisaje que pasaba ante sus ojos, con sus corazones oprimidos por la angustia que acababa por acongojarlos.


	Francisco, el jefe del clan, al levantar por unos momentos sus ojos, y contemplar esos olivares sin fin recordó como había empezado todo hacía ya muchos años, en una época de trabajo y sacrificio, pero también de esperanza y éxito y sobre todo de ilusiones, ahora truncadas súbitamente.


	 


	 




 


	CAPÍTULO I 
LA FÁBRICA DE LA LUZ
DE JAÉN CAPITAL


	El padre de Francisco era Miguel Xódar Martos, uno de los mayores terratenientes de la provincia de Jaén, que poseía una multitud de cortijos, de abundante producción olivarera, que se extendían, sin solución de continuidad, desde la capital y Mancha Real por el oeste hasta Baeza por el noreste, algunos de ellos ubicados en los terrenos más fértiles del Pago de Pozuelo, regados por el río Guadalbullón, y pese a ello obligaba a colaborar en las faenas del campo a todos sus hijos mayores. Así a Francisco, que era por orden de nacimiento el tercer hijo, se le encomendaba el cuidado de los rebaños de ovejas y cabras, que llevaba a pastar lejos del cortijo en que vivía, completamente solo, salvo en contadas ocasiones en que le acompañaba algún zagal. Era, pues, un hombre, más bien podría decirse un joven, curtido en el campo.


	Día tras día, partía al amanecer del gran cortijo familiar, situado en Mancha Real, con sus rebaños de ovejas y su inseparable perro pastor, Trueno, hasta las proximidades de una zona de pastos, que a modo de isla emergía entre cientos de olivos que se extendían por doquier hasta perderse en el horizonte. Tras una interminable caminata, pasaba todo el día en la más completa soledad rodeado de su ganado, unas veces paseando y otras sentado sobre algún alto peñasco o roca. Al mediodía, se sentaba a la sombra de un frondoso olivo y sacaba de su zurrón la comida que le había preparado su madre y que no era sino un trozo de hogaza de pan con un poco de queso curado y una tartera donde habían puesto unas migas con torreznos, que estaban frías y costaba trabajo el comérselas. El agua la cogía de un manantial, que nacía cerca del lugar donde pastaba el ganado. Al caer la tarde regresaba al cortijo metiendo a las ovejas y cabras en sus respectivos rediles, previa comprobación de que no faltaba ninguna, Tenía a la sazón doce años y era un zagal muy despierto y curioso.


	En verano, no variaba la monotonía de su trabajo, aunque sí la de su entorno, ya que la familia durante el estío, se trasladaba a un amplio cortijo en la localidad de Jimena, que a Paco le encantaba cuando llevaba el ganado a pastar en las orillas del río Cuadros, dejando la mirada fija en las aguas de su cauce, que suavemente fluían hacia su destino final, el río Guadalquivir y le encantaba contemplar la majestuosidad del Aznaitín, uno de los altos picos de Sierra Mágina, a cuyos pies se situaba el pueblo.


	Sin embargo a Paco, como le llamaban familiarmente, no le gustaba ese tipo de vida, por lo que a la primera oportunidad que tuvo logró evadirse de ella, como ocurrió cuando el panadero, que tenía el cometido de hacer pan para toda la semana para todos los cortijos, enfermó gravemente y no podía realizar su trabajo, encargando el patriarca D. Miguel a su hijo Paco que aprendiera el oficio de panadero para surtir de pan a la familia y a todos los trabajadores de los distintos cortijos, abandonando así con gran júbilo y para siempre su trabajo en el campo con las ovejas y el resto del ganado.


	Sucedió que Miguel Xodar Martos, el padre, –el abuelo era Miguel Xodar Cárdenas cuyos dos apellidos correspondían a sendas familias que en el siglo XIII participaron en la reconquista de Ubeda y Baeza y que con motivo de su boda, se convirtió, uniendo ambas haciendas, la suya y la de su esposa, en el mayor terrateniente de la provincia– hombre sin gran cultura y contados conocimientos, poseía un espíritu inquieto y atrevido, y muy observador e intuitivo con una gran inteligencia natural, que le llevó a plantearse cambiar todo su esquema de vida, al advertir que parte de la ciudad de Jaén, la más pobre, carecía de luz eléctrica porque a la empresa concesionaria del servicio eléctrico en aquel entonces, no le era rentable poner unos precios al suministro que apenas cubrían los costes de producción, limitándose, por ello, a facilitar luz eléctrica a medio centenar de familias, las más acomodadas y pudientes de la capital, concentradas en una pequeña zona de la ciudad.


	Pero siendo una necesidad social, políticamente se interesó de varias empresas que buscaran una solución al problema, siendo una compañía francesa la que comenzó ofertando a Miguel una importante suma por un salto de agua existente en uno de sus cortijos y ubicado en la ribera del río Guadalbullón en el Pago de Pozuelo, término municipal de Jaén y que podría abaratar el coste de explotación, a lo que aquel se negó, dándose cuenta de la importancia que tenía dicho salto de agua, y pensando que para que se beneficiaran otros bien podría explotarlo él mismo.


	Ante la imposibilidad, para la compañía eléctrica, Hidroeléctrica del Alto Guadalquivir S.A., de hacer frente a los costes precisos para extender el suministro eléctrico al resto de Jaén – una extensa zona habitada por gentes humildes– aquella, renunciando a sus derechos, previa indemnización, aceptó que se otorgase una nueva concesión para ese sector marginal y rayano en la pobreza e incluso para algunos pueblos limítrofes como era el caso de Mancha Real. Fue entonces, cuando Miguel Xodar, con una gran visión empresarial, impropia de su entorno y condiciones personales, apostó por solicitar la misma y conseguirla, al tener dentro de sus fincas un salto de agua natural, para lo cual era preciso construir una fábrica de luz y llevar a cabo el tendido eléctrico necesario para el suministro a los futuros consumidores. En última instancia la idea de una sociedad distribuidora de electricidad con la paralela construcción de una fábrica de luz, surge para liberarse de la esclavitud del campo y sus incertidumbres, supeditadas a la climatología, y obtener un negocio estable del que vivir, aunque, evidentemente, sin la existencia del salto de agua ello nunca habría sido posible.


	Pero para conseguir su propósito hubo serias dificultades, dada su inexperiencia en el sector eléctrico y la existencia de un lado de otras compañías interesadas en el proyecto y de otro la de una empresa que ya suministraba energía eléctrica a un sector de Jaén, aunque, eso sí, muy limitado, desde una perspectiva territorial, sin olvidar el caciquismo de la época y la resistencia a aceptar las nuevas tecnologías y avances de la ciencia por una gran parte de la sociedad de la época.


	Sin embargo, gracias a la influencia y a las gestiones realizadas por D. José del Prado y Palacio, Senador por la provincia de Jaén y hombre muy influyente no solo en la provincia, sino también en Madrid pudo llevarse a cabo el proyecto, pues aquel veía con muy buenos ojos que fueran los hombres de la tierra los que llevasen a cabo empresas de esta índole, en beneficio de la provincia, con mayor garantía, a su juicio, que las compañías, propiedad de no oriundos de Jaén, como era el caso de la otra compañía eléctrica que solo atendía a sus intereses económicos, sin importarle que una gran parte de la población siguiera sin luz eléctrica. Además, el Senador conocía desde hacía tiempo a Miguel Xodar y le apreciaba mucho, decidiendo convertirlo en su protegido en la ardua empresa que iba a abordar.


	Como Miguel carecía de suficiente dinero en efectivo y no era persona fiable para conseguir préstamos de las entidades bancarias por su falta de experiencia en el sector, tomó una drástica decisión, previa consulta con su esposa que poseía también numerosas fincas en Jaén,–similar en otro ámbito y circunstancias y salvadas sus siderales diferencias a la adoptada por Hernán Cortés al llegar a Méjico y mandar quemar sus naves, sin posible marcha atrás– que no fue otra que la de vender la mayor parte de los cortijos y fincas que poseía –que eran muchos– e invertir todo el capital así obtenido en la nueva y arriesgada empresa.


	Seguidamente contrató los servicios de una sociedad francesa –que había estado interesada con anterioridad en este tipo de obras, abandonándolo por no considerarlo rentable– que elaboró el correspondiente proyecto, encargándose un ingeniero de la misma, Monsieur Jean Dupont, de la dirección de las obras de construcción de las infraestructuras necesarias, que se iniciaron en el año 1909.


	Se comenzó por construir una presa que recogiera las aguas del río Guadalbullón, o mejor dicho del canal ya abierto en el mismo por la otra compañía eléctrica, de la que partía un acueducto o conducción de agua –conocida como Los Arcos por la forma del mismo–, a modo de acequia elevada sobre sólidos muros de hormigón, que comunicaba con la central eléctrica, en la que se había instalado una potente turbina para generar la energía suficiente para, a través de un tendido eléctrico rudimentario, llevar la luz a la mayor parte de la ciudad, que hasta entonces había permanecido a oscuras. 


	Las obras, bajo la dirección del ingeniero francés, parecían llevarse a buen ritmo y con buena práctica constructiva. Sin embargo, Paco, muy sagaz, detectó en un tramo medio del mismo, una pequeña grieta, apenas perceptible, pero que no le gustó nada y utilizando un sistema primitivo, pero práctico, puso un papel de fumar, que arrancó del librillo que llevaba para liar su tabaco, y lo pego con saliva, uniendo sus extremos a ambos lados de la grieta. Al día siguiente volvió a pasar por el mismo lugar y comprobó que el papel de fumar se había roto y la grieta había aumentado considerablemente, con el riesgo de derrumbe y pérdida del agua que por encima del mismo circulaba. De inmediato, se lo comentó al ingeniero, que le contestó que no tenía importancia, que la obra estaba realizada concienzudamente y observando todas las medidas constructivas y que por tanto no había peligro alguno, pero Paco, no conforme con sus explicaciones, desenfundando una faca que llevaba consigo la acercó a la cara de aquel y le amenazó con ella para el caso de que se produjese algún desastre en la obra.


	–Mesié Dupont, voy a ser muy claro con Usted : le advierto que como ocurra algo grave en la obra, con motivo de lo que le estoy diciendo, vendré personalmente y con esta faca le rajaré de arriba abajo.


	–¿Me está Vd. amenazando, despreciable patán?–respondió aquel–


	–Efectivamente, Usted lo ha dicho, y me parece que lo ha entendido bastante bien y le añadiré que si tal cosa llega a suceder, no habrá lugar en la tierra donde pueda esconderse, porque tarde o temprano yo lo encontraré y lo mataré como a un perro. Y tenga por seguro que este patán–como Usted me ha llamado– no solo no se arredra ante las dificultades, sino que tiene los reaños suficientes para cumplir su palabra, aunque sea a costa de su muerte.


	Paco se marchó muy arrogante, mientras Monsieur Dupont se quedaba pensativo y preocupado, pues había comprendido que Paco estaba decidido a cumplir su amenaza, y era consciente de que el responsable directo de lo que iba a suceder era él mismo, por haber preparado el sabotaje de la obra, de acuerdo con sus superiores, que eran los que le había dado tal encargo, por venganza, al no haberles vendido Miguel el salto de agua que pretendían, porque así si no lo explotaban ellos, no lo explotaría nadie. 


	Concluida la construcción, se lleva a cabo una prueba previa, para lo que se abren las compuertas de la presa para dar paso al agua embalsada en ella, pero en el punto agrietado, el muro de soporte de la acequia no resiste la presión del agua y se derrumba. Es la ruina, pues todo el dinero invertido y naturalmente los cortijos ya vendidos se habían perdido.


	Entonces Paco, sospechando que había habido un sabotaje por parte del ingeniero, pues había llegado a sus oídos que la empresa eléctrica francesa, competidora real, había sobornado con una importante cantidad de dinero al ingeniero que elaboró el proyecto y llevó la dirección de la obras, con el fin de que hiciera fracasar las mismas, haciendo imposible el suministro de luz a la zona de la concesión, cogió una escopeta que tenía guardada su padre y fue a buscarle para interrogarle sobre estos hechos, con la intención de dispararle y matarle si se confirmaban sus sospechas, pero aquel, habiendo tenido conocimiento de que venían en su busca y habiendo terminado su labor destructiva y saboteadora, huyó de la ciudad hacia un destino desconocido, con el bolsillo bien forrado por las sumas que, al parecer, según se comentaba en ciertos círculos sociales y sobre todo entre las gentes más humildes y desfavorecidas, la competencia le había entregado para realizar el sabotaje de la nueva fábrica. 


	Pero tal fue el escándalo, que esta última –con intermediación del senador por Jaén D. José del Prado enfurecido con los hechos acaecidos– y a través de terceros, llegó a un acuerdo para indemnizar a los Xodar con una suma bastante inferior a los daños causados, zanjando la cuestión que cuestionaba su honestidad profesional asumiendo exclusivamente su responsabilidad por haberle recomendado al ingeniero francés Jean Dupont, y exonerándola por los hechos acaecidos, mediante la renuncia de Miguel Xodar a reclamar judicialmente contra la misma. Sin embargo, lo que no pudo evitar la sociedad eléctrica es que la «vox populi» siguiera pensando que el sabotaje había partido de la misma.


	La entereza del patriarca de la familia, Miguel, en momentos tan duros y cruciales, hace que en lugar de hundirse y abatirse, como hubieran hecho otros muchos, decida seguir con el proyecto, en una especie de huida hacia adelante, vendiendo todos los cortijos que aún le quedaban, reconstruyéndose toda la obra dañada, y revisándose el resto para comprobar que se encontraba en perfectas condiciones por parte de los nuevos profesionales contratados a tal fin. Finalmente, se abren de nuevo las compuertas y el agua discurre por la conducción, sin mayores problemas hasta llegar a la central eléctrica, a la que se bautiza con el nombre de «San Juan de Dios» por estar enclavada en la falda del cerro que llevaba tal nombre


	A la celebración del acontecimiento acudió toda la alta sociedad jiennense, presidida por el Senador D. José del Prado, orgulloso del éxito de su protegido, todos ataviados con sus mejores galas y en elegantes coches de caballos. Sin embargo, al atardecer una fuerte tormenta cayó sobre todos los asistentes, provocando una gran confusión, ya que los senderos sin asfaltar por donde se llegaba a la fábrica se convirtieron en auténticos barrizales, donde las caballerías resbalaban y los coches se atascaban, salvo el de Miguel Xodar que, acostumbrado a este tipo de terrenos, cabalgaba con autoridad, salvando con suficiencia tales obstáculos de la naturaleza, ante lo cual el senador, dando fuertes y continuos golpes con su bastón en el suelo de su carruaje, le gritó a su cochero


	–Pepe, ahora mismo vas a conducir el coche de caballos igual que lo hace D. Miguel Xodar o te vas a acordar de mí todos los días de tu vida por el ridículo que me estás haciendo pasar ante los invitados a este acto.


	–Excelencia por estos caminos y con estos lodos no es posible dominar al tiro de caballos.


	–Pues procura hacerlo posible o mañana te despido.


	El cochero, angustiado por la amenaza del senador, maniobró hábilmente y consiguió sacar el vehículo del lodazal y llegar sano y salvo a la central eléctrica desde donde se adivinaba más que se veía la capital del Santo Reino, hasta que unos minutos más tarde, ya anochecido, se iluminó toda la ciudad, provocando el alborozo de todos los presentes. Era una noche memorable del año 1911.


	Después el cortejo partió hacia la residencia del senador, en el antiguo palacio de los marqueses de Blanco Hermoso, en el nº 9 de la calle Llana de Jaén, donde se había preparado un ágape para la singular ocasión.


	Con la previa bendición del canónigo magistral de la Catedral de Jaén, que actuaba en representación del Obispo de la Diócesis, dio comienzo la celebración, en la que uno de los temas principales de conversación fue la tormenta sufrida una hora antes, sin olvidar, por supuesto, la inauguración de la nueva fábrica de la luz de la capital jiennense motivo fundamental del evento.


	Durante la recepción, era claramente manifiesto el orgullo herido y la displicencia de muchos de los invitados, obligados en muchos casos a asistir ante la insistencia del senador, resarciéndose de ello, mirando disimuladamente con desprecio a su anfitrión, el advenedizo, agricultor sin estudios ni blasones y perteneciente a otra casta inferior, aunque económicamente muchos de ellos no tendrían donde caerse muertos, mientras Miguel había sido uno de los más importantes y sobre todo ricos terratenientes de la provincia. 


	La inauguración del tendido eléctrico y la llegada de la luz a la zona hasta entonces a oscuras de Jaén, supuso un gran acontecimiento, que no gustó nada a la competencia pero que llenó de alegría y de ilusión a los beneficiados y hasta entonces desheredados de ese servicio básico a la comunidad, pero ello tampoco resultó fácil, pues las palometas del tendido eléctrico, no solo no podían utilizar los postes ya existentes, sino que incluso tenían que guardar unas determinadas distancias respecto de los postes de la instalación de la compañía rival.


	Para ello se hizo una instalación mínima a un precio muy barato, de forma que todas las barriadas de gente humilde pudieran disfrutar del servicio de luz del que carecían. El sistema de suministro consistía en lo que se denominó la bombilla única, de pocos vatios, que implicaba un bajo coste, pero que era para los usuarios algo increíble y largamente deseado. 


	Para ahorrar gastos de administración y hacer viable la explotación, al haber perdido todo su patrimonio, invertido en la empresa, todos los hijos de D. Miguel colaboraban en los trabajos de la nueva empresa eléctrica y familiar. Así Paco, el tercer hijo, se encargaba con una mochila–zurrón o cartera de ir cobrando los recibos de la luz casa por casa a un precio casi simbólico, lo que motivó que se apodase a Miguel Xodar como el padre de los pobres y pudiese calificársele de D. Quijote de Jaén, a lo que contribuía su alta estatura y su figura enjuta. 


	Pero la envidia, pecado nacional, hacía que otros muchos se riesen de él y le echasen en cara que, con tanto dinero y tanta fábrica, la empresa no tenía dinero para pagar a unos cobradores teniéndolo que hacer el hijo del dueño de la fábrica. Así las envidias empezaban a aflorar a la superficie a pesar de la innegable y reconocida labor social que se estaba llevando a cabo con los habitantes más pobres de la ciudad de Jaén, dándole un servicio de luz eléctrica, que hasta entonces se les había negado, y pudiendo abandonar la trasnochada iluminación a través de la luz de las velas, como habían tenido que venir haciendo hasta estos momentos.


	La empresa eléctrica con la ayuda de todos fue consolidándose y llegando a dar beneficios años más tarde, hasta el punto de que fuera considerada como una amenaza real para la principal compañía suministradora de la ciudad, pues la expansión de los barrios pobres ampliaba el campo de operaciones de aquella, con mayor número de usuarios y por tanto con un considerable aumento del consumo eléctrico.


	De hecho, la compañía rival, preexistente, solo tenía como usuarios a 50 personas, porque cobraba la luz muy cara y solo podían costeársela los ricos.


	En cambio, la nueva compañía de los Xodar dio luz a todo el resto de la población, en su mayor parte gente modesta o pobre, fundamentalmente trabajadores y jornaleros, cobrándoles muy poco, con lo que llegó a hacerse con la mayor parte de la población como consumidores de la luz que proporcionaba su fábrica.


	Tal fue el impacto social y popular de este hecho insólito, que se llegaron a sacar coplillas con letras que elogiaban al labrador andaluz, con raíces en la tierra, que había sido capaz de vender toda su hacienda para dar luz a los pobres, que antes no podían tenerla, porque la compañía rival pedía unas tarifas tan elevadas que lo hacía inviable, salvo para los más acaudalados.


	Paco, nacido en 1888 se casó con María –nacida también en 1888–, en el año 1912, y como no podía independizarse, pues no podía vivir con lo que le daban como cobrador de la luz, se vio obligado a vivir en la finca de sus suegros.


	Al llegar a ella, Paco, conocedor del campo andaluz como pocos, al ver unos olivos viejos con muchas ramas y hojas y sin apenas aceituna, decidió hacer una poda salvaje a todas las olivas, que cuando las vio su suegro del disgustos estuvo a punto de darle un ataque al corazón.


	La acertada decisión de Paco determinó que en los años siguientes la cosecha de aceituna en la finca fuese inmejorable, con los beneficios que ello llevaba consigo, y se iniciase su fama como excelente agricultor, al tiempo que también se beneficiaba económicamente de tal circunstancia.


	 




 


	CAPÍTULO II
DE LAS GALERAS A LOS OLIVARES


	En un extremo del asiento corrido de madera del compartimento, el abuelo Juan, con el pelo blanco, cejijunto, rechoncho, con los hombros hundidos, se acurrucaba junto a la puerta que daba al pasillo del vagón, ajeno a todo lo que le rodeaba, con la mirada perdida y un rictus amargo en la boca, y traía a la mente los felices recuerdos de su juventud, junto a sus padres en la ciudad de Granada.


	El padre de Juan, Antonio Fernández, era el propietario de un importante negocio de transporte entre Jaén y Granada, que se efectuaba a través de galeras –unos carruajes con variados cargamentos, tirados por caballerías– que a veces llevaban también pasajeros en sus asientos traseros.


	El recorrido se hacía en dos jornadas, con parada intermedia en Puerto Carretero, a mitad del trayecto entre las dos ciudades, en donde había una venta –que traía recuerdos de Don Quijote, el Hidalgo de La Mancha– en la que se pernoctaba y se hacía el cambio de caballerías. Juan conocía muy bien la carretera, puesto que a diferencia de su otro hermano tenía que conducir alguna de las galeras, para ahorrar gastos a la empresa familiar. Recordaba los momentos en que tenía que azuzar con el látigo –cosa que le repugnaba dado su carácter bondadoso y pacífico– a las caballería en el puerto del Zenit, donde parecía escasear el aire para las personas y los animales y sobre todo la llegada a la venta al atardecer, la ceremonia del cambio de tiros con animales más frescos y descansados y la cena a la tenue luz de las velas en la estancia que hacía las veces de comedor y cocina a la vez, iluminada por las llamas del fuego de la chimenea, crepitando y chisporroteando sobre los gruesos troncos de madera y por el que tenía una especial fijación. Tras la cena se retiraba a su dormitorio –una reducida habitación con una cama cubierta con un jergón de paja– situada en la planta de arriba, teniendo que llevar en la mano una palmatoria con una vela para poder llegar a ella en medio de la oscuridad más absoluta, especialmente en las noches de luna nueva. Al acostarse, oía el cansino, continuo y a veces insoportable canto de los búhos, acechando sus presas desde las ramas de los numerosos olivos que se extendían de trecho en trecho por la ladera del monte, a cuyos pies se levantaba la venta.


	En aquel tiempo, en Jaén no existía industria alguna, solo olivares y algunos otros cultivos. Todo tipo de utensilios (vasos, platos, vajillas, manteles, ropas, etc.) y objetos de lo más variado tenían que traerse desde Granada, vendiéndose por ello muy bien en Jaén, dónde se carecía de todo ello, lo que convertía el negocio de las galeras en bastante rentable, y consiguiendo de esta forma hacer cierta fortuna.


	Juan recordaba especialmente a su padre, cuando iba a recogerle para dar un paseo por el centro de la ciudad antes de volver a casa a la hora de la comida. Él le esperaba siempre en el café situado en Puerta Real, sentado en un sillón del salón interior del mismo, dando buena cuenta de unos tejeringos y de un café servido en un vaso y con unos terrones de azúcar al lado, mientras leía el periódico El Imparcial y mirando de vez en cuando por la cristalera el bullir de la gente y esperando con aire de suficiencia la llegada de algún cliente –habitualmente comerciantes–, que le hiciera algún encargo para transportar mercancías hasta Jaén, bastando un apretón de manos para dejar cerrado el trato, sin necesidad de que hubiese dinero ni ningún papel firmado de por medio.


	Recordaba especialmente como al salir del café, no dejaba de sorprenderle el sordo ruido de las aguas del Darro, que ocultas a la vista discurrían vertiginosas cuesta abajo por la calle de Reyes Católicos, salvando la fuerte pendiente existente desde la Plaza Nueva y que precisamente aquí se desviaban, casi en ángulo recto, hacia el paseo de la Virgen de las Angustias, para acabar uniéndose, unos metros más adelante, con el rio Genil.


	Juan tenía otro hermano y dos hermanas. Como era algo corto de luces su padre lo puso como conductor de una galera, mientras que a su otro hermano, Alberto, más espabilado, le obligó a aprender el oficio de guarnicionero, con lo cual preparaba todas las guarniciones necesarias para las caballerías y así todo quedaba en la familia. Todos eran oriundos de Santa Fe, población próxima a Granada, aunque Juan, posteriormente, tras casarse con un buen partido jiennense se estableció en Jaén donde vivió para siempre.


	Un día –el 21 de agosto de 1908– en que el padre de Juan estaba ojeando el periódico El Imparcial, mientras desayunaba en su Café habitual en Puerta Real en Granada, leyó la noticia de que existía un anteproyecto o estudio de línea férrea entre Jaén, Granada y Motril. Esto constituía una noticia preocupante para él, pues enseguida comprendió que la inauguración de un ferrocarril entre las dos primeras ciudades constituiría una competencia del nuevo medio de locomoción, que más rápido y con mayor capacidad de carga, más tarde o más temprano hundiría o acabaría con el negocio de las galeras.


	Tras unos días de reflexión, decidió dar por finiquitado el negocio del transporte de mercancías entre las dos capitales andaluzas, trasladándose definitivamente a vivir a Jaén, repartiendo allí las ganancias obtenidas entre sus hijos a los que regaló, a modo de dote, tanto a los hijos como a las hijas, fincas de cultivo compradas en Jaén.


	Juan vendió el cortijo que le había correspondido y compró varias huertas, que eran más rentables y le iban mejor por su forma de ser y sus aptitudes, porque no entendía demasiado del campo, algo lógico puesto que nunca se había dedicado a ello, y además las huertas eran una extensión de terreno mucho menor que la del cortijo.


	Y fue en Jaén donde conoció a la que después sería su mujer, la abuela Dolores.


	 


	 




 


	CAPÍTULO III
EL LAGARTO DE JAÉN
LA IMPORTANCIA DE LOS HIJOS
VARONES EN EL CAMPO ANDALUZ


	En el compartimento del vagón, junto a Juan, iba sentada su mujer, la abuela Dolores, personaje singular, de gran inteligencia, en contraste con la de su marido, manteniendo su entereza en una situación tan desesperante e imprevista, que a todos había cogido por sorpresa. Con el pelo, muy canoso, peinado tirante hacia atrás, terminado en un moño recogido, los rasgos duros de su rostro – a lo que contribuía su nariz aguileña– se acentuaban con la mirada fija e imperturbable con la que contemplaba a toda la familia, constreñida al reducido espacio del compartimento de tercera, deteniéndose con una furia contenida –aunque en ese momento lo hubiera fulminado con una sola mirada–en su yerno Paco el causante de la ruina, pensando y no sin razón que si ella hubiera sido hombre nada de esto habría llegado a pasar, pero para su desgracia había nacido mujer y lo que era peor con una inteligencia muy superior a la de muchos hombres, pero que los condicionantes sociales la condenaban a estar siempre en un segundo plano.


	Ya su padre, que era propietario de numerosas fincas y cortijos en Jaén, con el criterio de la época, había pensado que solo a los varones podría dedicar a las faenas del campo para mantener un patrimonio familiar constituido por fincas de cultivos, y que por eso éste acabaría perdiéndose sin beneficio alguno. Pero la cruda realidad es que solo tuvo hijas, hasta doce, por lo que no puede tachársele de que no intentara tener un varón en su descendencia.


	Descartada la llegada de un heredero varón, decidió vender todas las fincas y en su lugar comprar numerosas casas en la capital, que luego alquiló, obteniendo con ello pingües beneficios hasta el punto de convertirse en uno de los mayores contribuyentes a Hacienda de toda la ciudad de Jaén.


	Se trataba de una familia muy devota y eran dignas de ver las doce hermanas, de punta en blanco, el día de Jueves Santo, cogidas de la mano, siempre risueñas y llenas de alegría y vitalidad, cubriendo todo el ancho de la calle Hurtado camino de la Iglesia de San Ildefonso, su parroquia, para iniciar el recorrido de las estaciones del Santísimo, expuesto a la devoción de los fieles durante todo ese día, con una impresionante decoración de flores blancas, visitas que siempre acababan en la Catedral, tras lo cual paseaban de un lado a otro de la plaza de Santa María, causando la admiración y a veces, la envidia, de las gentes adineradas de la ciudad que acudían al templo catedralicio.


	Pero la torre de San Ildefonso y especialmente el pararrayos que la remataba le traían siempre a Dolores el recuerdo de aquellas tardes de invierno, sentadas las doce hermanas en corro alrededor de la lumbre de la chimenea, escuchando ensimismadas a su padre como contaba los más increíbles cuentos y leyendas, con voz grave acompañándose de gestos con los que pretendía asustar a las pobres niñas, y de entre todos ellos el que más miedo, mejor diríamos pánico, les causaba era la leyenda del Lagarto de Jaén.


	En realidad, se trataba, de una leyenda popular, bastante generalizada en la Edad Media, y que tenía unos elementos comunes a todas ellas, sin perjuicio de la particularidad de cada lugar, y que en el caso de Jaén era el llamar lagarto a lo que, en realidad era un enorme dragón.


	Se decía que hacía muchos años, vivía un gran dragón en las faldas del monte de Santa Catalina,– a cuyos píes se ubicaba la ciudad de Jaén–, y más concretamente en unas cuevas que se abrían en las mismas y que se comunicaban interiormente bajo la montaña por largos pasadizos, que nadie se había atrevido a visitar, ni siquiera por curiosidad, cerca del barrio de La Magdalena.


	La tradición popular contaba que el dragón o gran lagarto exigía mensualmente a los habitantes de la ciudad la entrega de dos doncellas vírgenes y gran cantidad de comida y un cierto número de ovejas y cabras, que debían de dejar a la entrada de una de las cuevas. Se decía que el animal anunciaba su llegada con una gran llamarada de fuego, que expelía su boca y que llegaba hasta unos diez metros de distancia. Después, tras devorar uno de los animales, se llevaba al resto, junto con la comida y las dos jóvenes a las que habían abandonado a su suerte, atadas de pies y manos, cerca de una de las grutas, en un mar de lloros y gritos de desesperación. Y nunca se supo jamás lo sucedido con las mismas en el interior de las cuevas.


	Al cabo de unos años, hartos de este vasallaje y sobre todo de las obligadas ofrendas de sus jóvenes, la población decidió acabar con el lagarto, para lo cual se discutieron diversas propuestas, eligiéndose la formulada por un joven zagal, llamado David, que pastoreaba, cuidando de varios rebaños de ovejas y cabras en las proximidades del monte de Santa Catalina y que conocía a la perfección el terreno en que había que actuar para enfrentarse al dragón, en las proximidades de las cuevas. La estrategia consistiría en impregnar de pez la piel de las ovejas y arroparlas con paja seca, atada con unas cuerdas alrededor de su cuerpo, y cuando el lagarto las cogiese con la boca para comérselas, lanzar dos teas o antorchas encendidas sobre la piel del animal


	Así, el día indicado para hacer la ofrenda, el zagal acompañado de algunos vecinos llevaron las doncellas, la comida y el ganado cerca de una de las cavernas, donde lo dejaron todo, mientras el muchacho, ya solo, trepaba por la pared de roca con la antorcha encendida hasta situarse encima de la boca de la gruta. Cuando oyó el estruendo que provocaba el monstruo, al acercarse hacia el lugar en que se encontraba, sostuvo la respiración y temblando como un azogue, asió fuertemente la antorcha. El dragón salió de la cueva y cogiendo a dos ovejas las metió en sus fauces, al tiempo que el zagal lanzaba la antorcha encendida contra ellas, pero con la mala fortuna que por el miedo y el temblor quedó la misma a unos metros de la escena, aunque el lagarto al advertirlo lanzó una llamarada hacia donde pensaba que estaba el muchacho, que ya había huido y desaparecido entre las sombras de la noche. Pero la llamarada del monstruo hizo su efecto, prendiendo la paja y el pez que impregnaba la piel de los animales engullidos y que empezaron a arder en el estómago del dragón que entre horribles convulsiones se restregaba por el suelo y las rocas, arrojando más fuego por la boca, hasta que, de pronto, su interior explotó, mientras su piel estallaba y según la tradición uno de los trozos más grandes de la misma voló por los aires hasta quedar ensartado en la aguja de la torre de la iglesia de San Ildefonso. Tras este suceso, la población volvió a vivir con tranquilidad y sin la angustia padecida durante tantos años por la presencia del Lagarto de Jaén.


	Al concluir la narración, las niñas, muertas de miedo, se iban corriendo a sus dormitorios, no durmiendo ninguna de ellas sola, sino por parejas, para sentirse más acompañadas y protegidas, y tapándose las cabezas con las sábanas.


	Dolores era una mocita muy solicitada, que tenía muchos pretendientes, aparte de por su físico, por su importante dote y su alto status social. Uno de ellos consiguió el favor de la joven y de sus padres, pues parecía un muchacho formal y con cierto porvenir, pues era empleado de un banco del que su padre era director. Estuvieron mucho tiempo novios y aunque al principio él la respetaba escrupulosamente, con el tiempo, viendo que el noviazgo se dilataba y temiendo que se le escapara una oportunidad única de hacer fortuna con el matrimonio, intentó forzar los acontecimientos, y en una tarde del mes de septiembre cuando empezaba a anochecer y aprovechando que la criada que les acompañaba como carabina se había entretenido charlando animadamente con otras amigas y los había dejado solos, sentados en un banco, él intento propasarse, besándola y manoseándola, al tiempo que le proponía que se fugase con él y que se casarían en su pueblo donde conocía al cura párroco. Dolores se defendió como pudo hasta que pudo zafarse del apretado abrazo del muchacho.


	Cuando llegó a casa se lo contó todo, con mucha vergüenza, a sus padres, que optaron por dar por concluido el noviazgo y no volver a permitir la entrada en casa al atrevido novio, pese a que éste reiteradamente se excusó y pidió perdón, alegando que había sido un momento de descontrol y obcecación, un impulso incontrolable de pasión amorosa y que haría lo que le pidiesen con tal de poder reanudar el noviazgo con Dolores, pero aunque ella estaba dispuesta a perdonarle, su padre fue intransigente, no permitiéndolo.


	De esta forma Dolores se vio abocada a convertirse en una solterona, pues en aquella época el hecho de haber tenido novio formal, por muy decente que fuera la mujer, suponía, en el acervo popular, el quedarse para vestir santos. Por tal motivo, las familias de Dolores y de Juan acordaron el matrimonio de ambos, harto desigual por cierto, teniendo en cuenta la magnífica dote de la joven y que al muchacho, algo corto de luces, no le afectaba el anterior noviazgo de ella. Pero Dolores que había estado muy enamorada de su ex novio, asumió el matrimonio como la salida más adecuada, aunque fue al mismo sin amor, como un mero compromiso, que debía aceptar por obediencia a su padre.


	No es de extrañar, por eso, que frente a la numerosa prole de su madre, ella no tuviera más que una hija, María Fernández de la Casa, a la que dedicó todos sus desvelos y crio en el mismo temor de Dios con que lo habían hecho sus padres con ella


	 


	 




 


	CAPÍTULO IV
LA EDAD DE LA INOCENCIA


	Precisamente, María, mientras rezaba el rosario, pasando de forma automática por sus dedos las cuentas del mismo, contemplaba con una enorme tristeza a sus hijos y padres, lamentando profundamente la situación a que se había visto abocada la familia por culpa de la falta de cabeza de su marido, Francisco Xodar Colmenero, cuando a ella no le había faltado de nada en su niñez ni tampoco durante su matrimonio, pese a algunos altibajos económicos del mismo. Acabado el rezo recordó cómo se habían conocido. Ella era una criatura inocente y muy devota, que no sabía nada del mundo ni de sus tentaciones y engaños. A los dieciocho años se había enamorado de Andrés, un primo hermano suyo, hijo de un hermano de su padre, circunstancia que además exigía una dispensa de la Iglesia, lo que junto a la profesión del pretendiente, que era guarnicionero como su padre y por tanto de un nivel social no acorde con el de su madre, motivó que sus padres se negaran a que se formalizase tal relación, con el consiguiente disgusto de su hija.


	Años más tarde tuvo un nuevo pretendiente, que era Antonio Xodar, para el que sus padres inicialmente habían dado el visto bueno como pretendiente oficial, pero Paco, un hermano más pequeño, aprovechando que Antonio era muy apocado y tímido y muy parco en palabras y mucho menos en atenciones, y dado su espíritu más audaz, a sabiendas de que estaba comprometida con su hermano mayor, sin ética alguna – según las costumbres sociales de la época–abordó como pretendiente a María, pensando en la excepcional dote que tendría siendo hija única y las propiedades de sus padres. De natural bien parecido con un pelo negro rizado, muy buena facha y un desparpajo singular, que le hacía aparecer ante los ojos de María como un ser atractivo y arrogante, todo lo opuesto a su hermano Antonio. Aunque la injerencia de Paco en la relación previamente prevista por ambas familias no agradó a los padres de ambos, sin embargo, su labia y aspecto físico habían rendido a María, inexperta e ingenua, que pidió a sus padres que permitieran su matrimonio, porque se había enamorado de él. Aquellos, a regañadientes, aceptaron la boda aunque Paco no resultaba santo de su devoción, desconfiando mucho de él, pero sin poderle negar a su hija única un deseo que iba tener una enorme trascendencia en su vida futura y teniendo en cuenta además que ya le habían impedido formalizar relaciones con su primer amor.


	Cuando Paco conoció a María era hijo de uno los mayores terratenientes de Jaén, el patriarca Miguel Xodar, lo que contribuyó, sin duda alguna, a abrirle las puertas del hogar de Juan Fernandez y Dolores de la Casa, máxime cuando el hermano de Juan se había casado con una hermana de aquel, que en los años siguientes tuvo que desprenderse de casi todas sus fincas para poder construir la fábrica de la luz.


	El noviazgo duró dos años. Se casaron en el año 1912 y como Paco no podía vivir de lo que le daban como cobrador de la luz, se fueron a vivir a uno de los cortijos que en dote le habían dado a ella, situado en los alrededores de Jaén, mientras él seguía trabajando como empleado de la fábrica de la luz de su padre, simultaneando tal trabajo con las labores del campo en la finca a la que se había ido a vivir con María.


	 


	 




 


	CAPÍTULO V
HERENCIA Y MALDICIÓN


	Paco, rebulléndose en su asiento, comenzó a liar un cigarrillo, después lo encendió con un mixto y aspiró su humo arrojando grandes bocanadas. Entre calada y calada, ensimismado, rebobinaba parte de su vida, intentando encontrar una explicación a todo lo que le había sucedido, creyendo encontrarla en el enfrentamiento que tuvo con su padre con motivo de la distribución de la herencia de su madre.


	Ésta, Ana Colmenero, tras haber dado a luz a diez hijos, ocho varones y dos hembras, había fallecido en el año 1918 a causa de un tumor maligno que se la llevó de este mundo en un breve plazo de seis meses, entre horribles dolores, que tenían que mitigar con morfina, recetada por el médico de la familia.


	Al entierro acudió todo Jaén y era digno de ver a los ocho hijos, vestidos de riguroso luto, con sus atuendos negros, acompañar el féretro de su madre, desde la iglesia de San Ildefonso hasta el cementerio en la carretera de Madrid, ya a la salida de la ciudad. Innumerables coronas de flores los acompañaron en su recorrido siendo después arrojadas encima del ataúd, ya en el sepulcro de la familia.


	Entretanto, en la casa familiar, las hijas, Pilar y Ramona, totalmente enlutadas y con un velo negro de gasa cubriéndoles el rostro, dirigían el rezo del santo rosario, junto a las mujeres, familiares, vecinas y conocidas, que habían venido a dar el pésame a los deudos, observando rigurosamente la tradición seguida en estos luctuosos eventos.


	A la muerte de su madre, ocurrida cuando ya se había puesto en funcionamiento la fábrica de la luz, su padre, actuando de albacea partidor, decide repartir el capital que constituía la herencia de su esposa, de forma que a los menores –entre ellos Juan de Dios, Rafael y Serafín– les adjudica acciones de la fábrica de la luz, mientras que a los mayores –entre los que se encontraba Paco, decide compensarles entregándoles dinero en efectivo y que ascendía para cada uno de ellos a 40.000 duros de aquella época.


	Paco, disconforme con ese reparto, se enfrenta a su padre, recriminándole la distribución hecha, especialmente la adjudicación de acciones de la empresa eléctrica, cuando él había participado en su construcción y puesta en funcionamiento, incluso cobrando casa por casa los recibos de la luz, al haberse quedado su padre sin liquidez suficiente para pagar a unos cobradores asalariados.


	Puesto en contacto con un abogado, éste se negó a llevarle el pleito, diciendo que conocía a su padre, y que era una ignominia llevarlo a juicio, cuando se había volcado con todos sus hijos. Contrariado por tal negativa buscó otro abogado, que al contrario que el anterior, le animó a pleitear contra su propio padre. Mal aconsejado por aquel –pues era claro que el asunto estaba perdido de antemano, como se demostró tiempo después al perderse totalmente el pleito con condena en costas–, Paco, junto con su cuñado Antonio del Águila, marido de su hermana Pilar, emprende pleito contra su padre que finalmente pierden.


	Cuando vuelve a encontrarse más tarde con su propio padre, éste con una mirada helada y con un tono severo y grave –al tiempo que va arrastrando las palabras– le maldice diciéndole:


	«Permita Dios que todo lo que tengas entre manos se te deshaga y no llegue jamás a buen fin».


	Paco, orgulloso y soberbio, no le dio mayor importancia a la maldición, pues no creía en tales cosas, que calificaba de supersticiones propias de viejos, aunque el tiempo le haría ver como la misma se cumplió punto por punto, truncando en plena madurez su vida y lo que fue mucho peor la de toda su familia, sin excepción alguna


	 


	 




 


	CAPÍTULO VI
EL PRIMER NEGOCIO MALDITO
O PRIMERA RUINA


	El dinero de la herencia de su madre Paco lo invierte en la compra de camiones para el transporte de productos del campo, pero su inexperiencia en el sector le hace fracasar y perder todo lo invertido.


	Con el dinero que le resta de la herencia adquiere una finca, llamada del Angel, cerca de Jaén, que arrienda en muy buenas condiciones, y de la que obtiene abundantes cosechas.


	A causa de la guerra de Marruecos, acaecida en el año 1919 con un levantamiento de las tribus rifeñas al mando de Abd el Krim, y sobre todo tras el desastre de Annual, en julio de 1921, con una desbandada y matanza de soldados españoles, el precio del aceite de oliva experimenta un fuerte incremento en su venta al público, previéndose que seguiría subiendo mientras continuara la guerra.


	Por tal motivo empieza a comprar gran cantidad de aceituna y se hace cargo como arrendatario de otra finca, que posee un molino para la obtención de aceite.


	La guerra de Marruecos fue muy impopular porque el pueblo comprobaba que eran llamados a filas solo los jóvenes de clases humildes o pobres, mientras los políticos titubeaban en el camino a seguir, pues de un lado no les interesaba la expansión colonial de España y por otro no se atrevían a abandonar Marruecos por el momento.


	Con el fin de especular con el precio del aceite y obtener una fácil e importante ganancia, Paco compra en el año 1922 toda la aceituna que puede a treinta pesetas la arroba y para poder almacenarla compra barriles o depósitos enormes en Linares, que en un camión –que también había comprado con el dinero en metálico que había recibido de la herencia de su madre–lleva a la finca que tiene arrendada y en la que, al haber un molino de aceite, puede convertir en ese precioso líquido la enorme cantidad de aceituna comprada.


	Es tal lo que acapara de aceituna y aceite que casi monopoliza su distribución en la provincia de Jaén, pues su campo de actuación abarcaba desde Bailén a Ubeda y desde La Carolina a Alcalá la Real.


	Sigue comprando más aceituna y depósitos, para lo que debe pedir un crédito al Banco Nacional de Crédito Ganadero, Agrícola y Forestal, en su delegación de Jaén, para lo que hipoteca la propiedad de su finca del Angel.


	Son tales los beneficios que obtiene con esa especulación, que se traslada a vivir a la capital a un piso muy amplio en la calle Hurtado, muy cerca de la iglesia de San Ildefonso y el pago puntual de los plazos mensuales del préstamo hipotecario, junto al ingreso de grandes cantidades de dinero en su cuenta corriente, hacen que el director de la sucursal, D. José María de la Parra, le ofrezca invertir en diversos productos, a lo que amablemente Paco se niega, justificándolo en que el desconoce todo ese mundo financiero y que lo que realmente domina es el cultivo de la tierra para sacarle un rendimiento del 120 por 100. Entonces aquel le comenta que tiene conocimiento de que un cliente del banco quiere vender una buena finca, parte huerta y parte olivares en la Carretera de Madrid por un precio muy razonable.


	Paco visita la finca y considerando que puede darle un buen rendimiento, decide comprarla, si bien antes tensa la cuerda para obtener una sustanciosa rebaja en el precio de venta que finalmente consigue y que abona con un nuevo crédito del Banco, cubierto con una hipoteca sobre la finca adquirida.


	José María, el director de la sucursal bancaria, encantado con su nuevo cliente, del que a corto o largo plazo pretende sacar buen partido, le ofrece formar parte de una tertulia que todas las tardes celebran ciertos próceres de la ciudad en el Casino de la ciudad, situado en la calle Maestra, ofrecimiento que Paco acepta gustoso y al mismo tiempo, con contenida euforia. 


	En esa misma época– en la que ya vivían en la calle Hurtado–, nació el benjamín de la familia, al que se puso por nombre Francisco, como su padre. Como no tenían quien cuidara del recién nacido, sacaron a su hija Ana del Colegio con siete años, para que lo cuidara.


	A este respecto hay que tener en cuenta que la mentalidad machista de la época y más aún en Andalucía suponía que las niñas estaban en un segundo plano y solo los varones tenían el derecho a estudiar. De ahí que Ana y su hermana Lola fueran al colegio solo el tiempo necesario para aprender las primeras letras.


	Un día a Ana se le cayó su hermanito por descuido al suelo, que se quedó sin sentido y al recriminarle duramente su madre acusándola de haber matado a su hermano, Ana sufrió un ataque de histeria, creyéndose culpable, intentando tirarse por una ventana lo que impidió la Chacha en el último momento. 


	Avisado el médico de la familia reconoció al niño, diciendo que solo se trataba de un susto y que ya se encontraba bien, sin haber sufrido ningún daño. 


	Al reconocer a Ana y comprobar que se encontraba en un estado de ansiedad máximo, preguntó qué había sucedido y al enterarse de que habían acusado a la niña de haber matado a su hermano montó en cólera, criticando sin ambages a la madre, diciéndole que la única culpable de lo ocurrido era ella al encargar a una niña de siete años el cuidado del bebé. A Ana la tranquilizo y le dio unos calmantes para que volviera a la normalidad.


	El 28 de julio de 1925, el mariscal Petain, representando a Francia y el general Primo de Rivera, haciéndolo por España, se reúnen en Tetuán para llegar a un acuerdo de cooperación para hacer frente a la guerra en Marruecos, en la zona del Rif, y a su cabecilla Abd el Krim, lo que supondrá el principio del fin de la rebelión rifeña.


	En efecto, el 30 de septiembre de ese mismo año tiene lugar el desembarco de las tropas españolas en Alhucemas, constituyendo un gran éxito militar, que permite derrotar en poco tiempo a las tropas rifeñas y conseguir la rendición de Abd el Krim el 25 de mayo de 1926 y seguidamente la pacificación de Marruecos.


	Como consecuencia de ello, el precio del aceite baja espectacularmente hasta 15 pesetas la arroba, con lo cual Paco, que había venido lucrándose del alto precio de dicho producto durante varios años, y habiéndose visto sorprendido por la noticia cuando tenía llenos a rebosar de aceite la mitad de los depósitos, tuvo que venderlo a un precio inferior al de su compra, lo que hizo que se arruinase, perdiendo aceite, tierras, cortijos y todo el dinero que poseía al no poder hacer frente al pago de los plazos de los préstamos hipotecarios concedidos por el banco.


	Ante la nueva situación económica tienen que trasladarse a un piso pequeño, con un alquiler mucho más barato, frente al Hospital Militar.


	Pero la insuficiencia de espacio en la nueva vivienda para poder alojarse toda la familia, hace que Paco tome la decisión de volver a vivir con sus suegros en la finca de Pedro Codes.


	Después de este aciago suceso, se dedica en cuerpo y alma a preparar y mejorar la finca de sus suegros, situada en el camino de Jabalcu, separado del pueblo por un monte, y a la que se llegaba desde Jaén por el camino de la Huerta del Cura. Comienza por canalizar el agua, arreglar el terreno y hacer una drástica poda a los olivos – que eran de una gran frondosidad– dejándolos, como vulgarmente se dice, en los huesos. Su suegro, Juan, al verlos se echó otra vez las manos a la cabeza y criticó a grandes voces a Paco, acusándolo de causar su ruina y la de los olivares con dicha poda, pero ello era debido a su ignorancia sobre los métodos de cultivo del olivar.


	El tiempo demostró que las medidas tomadas por Paco habían sido muy acertadas, pues al año siguiente la finca dio una cosecha del ciento por uno evangélico. Con el dinero obtenido Paco compró una nueva finca, en la vega del río Guadalbullón, con cientos de olivos y una cuarta parte de tierras de regadío, que estaba medio abandonada por sus propietarios y sin cuidado alguno, y repitió los mismos métodos que con la de Pedro Codes, consiguiendo una cosecha ubérrima. Tan magnífico aspecto tenía la misma que un viejo agricultor se encaprichó de ella y pagó 75.000 duros para comprarla, cuando la finca se había adquirido hacía solo año y medio en 20.000 duros. 


	Al acudir de nuevo al Banco para abrir en él una nueva cuenta corriente, en la que ingresó la mayor parte de los beneficios obtenidos en la explotación de las dos fincas y la totalidad del precio de venta de la finca de su propiedad, D. José María, el director de la sucursal, se alegró, pues le había preocupado bastante la ruina sufrida por Paco pocos meses antes, reiterándole su ofrecimiento para participar en su tertulia del Casino de Jaén.


	En la finca había un viejo molino de aceite que solo se utilizaba para las necesidades de la familia como era la cosecha propia de la familia. El resto de la cosecha se enviaba a fábricas más grandes y molinos más modernos.


	El viejo molino llevaba abandonado bastante tiempo, pero Paco, lo limpió y lubricó con esmero, consiguiendo ponerlo de nuevo en funcionamiento, con la ayuda indispensable de personal conocedor del proceso de elaboración del aceite y de sus mecanismos. En el molino existían unos conductos de metal por los que se echaba la aceituna y que iba a parar a una especie de gran embudo, por el que las aceitunas iban cayendo lentamente a una plataforma, por la que pasaba un rodillo, arrastrado por mulos, como en las viejas norias, que deban vueltas y más vueltas con los ojos tapados. El aceite que salía de la aceituna triturada, llegaba a unos canales tangenciales o limítrofes con la plataforma (a modo de un exprimidor o batidora de frutas) de donde eran recogidos en cubos por los operarios, que lo llevaban hasta la prensa hidráulica, echándola en recipientes preparados al efecto y una vez llenados se bajaba la prensa manualmente. El aceite así obtenido se llevaba hasta unas grandes tinajas bajas, existentes en la fábrica y en donde se almacenaba para su ulterior uso y también para su venta.


	Para la puesta en marcha del viejo molino, Paco se valió de sus observaciones sobre el funcionamiento de un moderno molino de aceite que había en una finca que Paco tenía arrendada junto a la carretera de Madrid y de las explicaciones que le habían ido dando los técnicos y operarios encargados de su funcionamiento, algunos de los cuales contrató para ello, porque el contrato de arrendamiento de la finca con derecho a la utilización de todo lo en ella contenido, incluido el molino y el cortijo, se había perdido unos meses antes a consecuencia de la ruina que le sobrevino con la terminación de la guerra de Marruecos y que supuso también la rescisión del contrato de arrendamiento de la finca.


	Como gracias a su simpatía y habilidad innatas Paco había conseguido que sus suegros le otorgaran plenos poderes a su favor, compró una finca –la de Illescas– entre Villa del Río y Mengibar– por 50.000 duros con un crédito que le había facilitado el director de la Sucursal del Banco Nacional de Crédito Ganadero, Agrícola y Forestal, conocedor de su experiencia en este tipo de explotaciones agrícolas, pero solo pagó de momento una parte, en concreto 25.000 duros, pero obteniendo grandes beneficios de su explotación, guardando el resto para hacer otras inversiones en fincas de la provincia, como un año más tarde acaecería con la posibilidad de adquirir una finca extraordinaria conocida como Las Delicias


	 


	 




 


	CAPÍTULO VII
LA «CHACHA»:
LA REBECA DE LOS XODAR


	En un rincón del compartimento, junto a la ventanilla, se había sentado Juana, la que había sido ama de llaves durante varios años, tanto en la finca de Las Delicias, como en Jaén capital, en la casa de la calle del Obispo, y ahora convertida en criada normal como consecuencia de la ruina, viniendo a su memoria tanto los viejos como los más recientes recuerdos. Se llamaba Juana García Pérez –aunque todos la conocían por la Chacha– y era viuda de un comerciante, que tenía una tienda de bebidas, pero que al estar enviciado en el juego, a su muerte solo había dejador deudas, por lo que aquella tuvo que ganarse la vida, dedicándose a la costura, para lo que estaba muy cualificada, yendo a coser a casas de gente importante de Jaén y también para Paco y María.


	Era enjuta, baja de estatura, de facciones duras y mirada fría y penetrante desde unos ojos negros y pequeños y siempre iba vestida de negro y con el pelo recogido en un moño, con andares firmes y voz grave y autoritaria.


	Recordaba como el matrimonio de Francisco y María, viendo las condiciones y prestaciones que Juana llevaba a cabo, y que estaba sola en el mundo sin hijos ni familiares muy cercanos, al nacer su cuarto hijo Juan, le ofrecieron el puesto de ama de llaves con plenos poderes para todo lo relativo a la casa. El pequeño Juan era como un hijo para ella, que no había tenido descendencia, y lo mimaba y cuidaba más que a sus hermanos, no permitiendo que nadie se metiese con él. Era quince años mayor que María y tenía un carácter fuerte y dominante, frente al muy débil de esta última. No es pues extraño, que al poco tiempo llegase a tutearla, mientras que a ella debían tratarla de Vd. Y eso fue así hasta que un día llegó a la casa la tía Gregoria Nickas y puso el grito en el cielo ante la situación contemplada, ordenando que en lo sucesivo o todos se tuteaban o todos se trataban de Vd.


	Francisco, el padre, aunque no era mujeriego sí se sentía atraído bastante por las mujeres, pero sin que se le conocieran deslices con ellas. Pero la tentación surgió cuando en la misma casa coincidió con Juana, que si bien físicamente no era muy favorecida, si, en cambio, era propicia a fornicar con el dueño de la casa – enviándole con cierta frecuencia señales inequívocas sobre sus deseos carnales–, manteniéndolo en secreto, pues al fin y al cabo ella era viuda y no tenía que dar cuenta de sus actos ni de sus inclinaciones sexuales a nadie. La chispa prendió en un momento dado de debilidad de Paco y de consentimiento de Juana, que en su interior lo deseaba ardientemente. Aunque aquel en el fondo se sentía culpable de su infidelidad, lo justificaba siempre, alegando que la culpa era de María su mujer, porque era muy beata y reprimida sexualmente y no le satisfacía en la cama y cualquier ocasión era buena para serle infiel con la Chacha, mas no con otras mujeres, al menos que se supiese por la gente.


	Y no le faltaba algo de razón para ello, porque María muy religiosa y beata, en el buen sentido de la palabra, seguía sin rechistar los consejos de su confesor. Este la había dicho en repetidas ocasiones que el fin del matrimonio era procrear hijos, pero en modo alguno disfrutar del acto sexual, pues ello era contrario a la ley divina y sería un pecado de la carne –uno de los tres enemigos del alma junto con el mundo y el demonio–, que tendría que confesarse de inmediato y que no se le perdonaría si lo hacía reiteradamente. María atemorizada por las órdenes, que no consejos, de su confesor, consentía el coito con su marido, como era su obligación de cristiana, pero lo hacía en una gran tensión para evitar caer en el pecado.


	No es de extrañar, pues, que en tales circunstancias y pese a querer mucho a su esposa, Paco pudiera buscar y encontrar una pareja que le complaciera sexualmente y tampoco que las mismas le llevaran a acabar acostándose con la misma Chacha a escondidas, pero dentro del domicilio conyugal, lo que facilitaba tal tipo de encuentros, aunque ello suponía correr graves riesgos de ser descubierto, como así ocurrió semanas más tarde. 


	Un día que María había ido a misa temprano y había quedado a desayunar en casa de una de sus primas, con algunas amigas, para celebrar el santo de una de ellas, Paco se acercó hasta la cocina donde se encontraba Juana y le dijo que la acompañase hasta el despacho. Ella recogió la indirecta, pues ya había tenido relación carnal con él con anterioridad, quedando satisfecha con su fogosidad y osadía.


	Una vez en el despacho, Paco le dijo a Juana que se tumbase boca arriba en un gran sofá que había junto a un testero de la habitación y que era muy mullido, y allí se lanzó fogoso sobre ella, mientras ella se bajaba las bragas y se quitaba la faja para facilitar el coito, mientras le desabrochaba la blusa y el sujetador para apretar fuertemente, que no acariciar, los menudos pechos de Juana con sus manos.


	Cuando estaban en plena fornicación, quiso el destino que Ana, la hija mayor, entrase circunstancialmente en el despacho y se encontrase con la escena de su padre yaciendo con Juana.


	Horrorizada –apenas tenía nueve años – salió corriendo de la habitación, siendo vista por Juana, pues Paco estaba de espaldas y no la vio, al que le comentó la incidencia.


	Horas más tarde Paco interrogó a su hija, preguntándole si había visto algo raro en el despacho, a lo que Ana, temerosa, dijo que ella no había visto nada. Y nunca comentó este hecho con la familia y mucho menos con su pobre madre, víctima inocente de la situación.


	La Chacha, nunca la creyó, porque le parecía imposible que no los hubiera visto amancebándose, y por tal motivo sentía un profundo odio y aversión hacia Ana, que no se cansaba de demostrárselo en cualquier momento.


	Juana, tras la ruina, decidió acompañar a la familia –que ya era también la suya por el tiempo pasado junto a ella y a su servicio– en su viaje a Madrid, pero su actitud cambió a partir de entonces, haciéndose más dominante. A Ana, a la que no podía tragar desde hacía tiempo, le echaba en cara que iba a acabar sirviendo como ella misma, pues sin dote nadie querría casarse con ella. 


	 


	 




 


	CAPÍTULO VIII
LA FINCA DE LAS DELICIAS


	Al cruzar el tren un puente sobre el Guadalquivir, cerca de Mengibar, Francisco, al ver bajar las caudalosas aguas – a causa de las recientes lluvias–del río mítico de la Bética romana y del Al Andalus árabe, recordó como había sucedido todo desde la compra de la finca de Las Delicias, junto a ese río vital y mágico hasta la ruina total.


	Paco que se había hecho un nombre como reputado agricultor y terrateniente, consiguió, a través del Director de la Sucursal bancaria que le gestionaba los diferentes créditos que solicitaba para asuntos relacionados con el campo andaluz, ser admitido en una tertulia que tenía lugar en el Casino de Jaén en la calle Maestra. Todas las tardes se reunían los contertulios, entre los que figuraban algunos personajes importantes o conocidos de la ciudad, como el director de la citada sucursal bancaria, D. José María de la Parra Olivares, D. Alberto, boticario de la farmacia de la calle Maestra, situada a pocos metros del Casino, D. Hermógenes, el notario, D. Casimiro, catedrático de Literatura del Instituto; D. Matías, un teniente coronel del ejército de tierra, retirado, y otros tertulianos de menor entidad, aunque en ocasiones participaba en ella D. Melquiades, canónigo de la Catedral, un personaje singular con su barrigón a cuestas, su acentuada calva y su inseparable puro que impregnaba de su olor a todo el salón del casino, pero que pese a lo que pudiera pensarse no era un cura apocalíptico, sino campechano, culto y con gran don de palabra.


	Sin embargo, los tertulianos aprovechaban sus ausencias a las tertulias para hablar de temas mundanos y de mujeres, comentándose en varias de ellas la costumbre que se estaba generalizando entre una parte de la gente de la alta sociedad y algunos terratenientes de que el marido pusiera un piso y mantuviera a su amante, popularmente conocida como la querida, dándose incluso pelos y señales de algunos casos concretos.


	Fue precisamente en el Casino de Jaén, en una de las tertulias a las que asistía, donde comenzó todo. Allí mismo surgió meses más tarde la idea de comprar una finca en Villargordo, en la que participaron Paco, José María el director de la sucursal bancaria y Hermógenes el Notario, amigos suyos, como socios, encomendándose a Paco la gestión de la finca, dados sus conocimientos del campo andaluz.


	Al mismo tiempo José María de la Parra, con los préstamos recibidos de su propia entidad bancaria, había adquirido los derechos de compra de una impresionante finca, junto al Guadalquivir, cuyas aguas no podían utilizarse para el riego de aquella, dado el fuerte desnivel existente entre el río y el suelo de la finca. Ello había determinado que el precio pedido no fuese acorde con la riqueza potencial del terreno. Y de ello se ufanaba el director en el Casino delante de sus contertulios. Pero D. José María no pudo resolver el problema de la falta de riego y comentó que pensaba renunciar a sus derechos, a lo que Paco, con su habitual rapidez mental, le pidió que le cediese esos derechos, pagándolos con su tercera parte de la finca de Villargordo y unos préstamos hipotecarios sobre la propia finca que el vendedor se comprometía a gestionar y obtener de su propio banco, consiguiendo que las mencionadas circunstancias hiciesen que el precio de venta ofrecido fuese muy ventajoso para Paco.


	Paco con su simpatía innata y su pico de oro había conseguido que sus suegros le diesen amplios poderes para negociar todos los asuntos del campo en sus propiedades. Aprovechando esta circunstancia hipotecó sin conocimiento de aquellos la finca de Pedro Codes para pagar el primer plazo de la nueva finca: Las Delicias, pensando que podría devolverlo rápidamente con la riqueza potencial de la finca.


	La finca de Las Delicias se encontraba a orillas del Guadalquivir, entre Baeza y Begijar con una estación apeadero. Era de una gran extensión y en ella se cultivaban toda clase de productos de huerta en la parte de riego y de interminables olivares en la zona de secano. Estaba situada junto al río Guadalquivir y tenía reconocido un derecho al uso del agua del río, aunque en la práctica no podía beneficiarse de ese derecho al estar la finca más alta que el cauce del río y precisaba de una bomba muy potente para bombear el agua del río hasta la finca. Por ello la anterior propiedad había fracasado en su intención de explotarla. 


	La finca de Las Delicias la compró en cinco millones de pesetas a pagar en cinco años a razón de un millón por año. Para ello tuvo que pedir un préstamo al Banco Nacional de Crédito Ganadero, Agrícola y Forestal, en la sucursal de Jaén, indicándole el director de la misma, su amigo D. José María de la Parra, que no se preocupara que como conocían la riqueza de la finca se le concederían márgenes adicionales, con un incremento de interés, en caso de que no pudiese abonar a su vencimiento las cantidades adeudadas, pero exigiendo a cambio una hipoteca sobre la totalidad de la finca para el caso de impago definitivo y no de meros retrasos.


	La intención de Paco con tal adquisición era que cada uno de sus cinco hijos tuviera una herencia al menos de un millón de pesetas por cabeza.


	Cerrado el acuerdo verbal, al sábado siguiente Paco con José María, el director de la sucursal, fueron en el coche de este último a visitar la finca, que se encontraba a unos treinta kilómetros de la capital.


	Al llegar a las Delicias, la recorrieron detenidamente en su totalidad, examinándola Paco con toda la atención del mundo, ubicando mentalmente los diferentes cultivos que podían llevarse a cabo en ella, ya fuesen de secano o de regadío, y contemplando entusiasmado el inmenso olivar que se extendía en el interior de la finca. Al ver un acabado acequiado, le preguntó a José María si ya existía el mismo con anterioridad, a lo que éste le contestó negativamente, confesando que lo había encargado realizar el mismo, pensando en aprovechar el agua del Guadalquivir, proyecto que resultó frustrado por carecer de medios para bombear el agua del río hasta el nivel del suelo de la finca.


	Paco se agachó y examinó cuidadosamente la estructura de las acequias, comprobando que estaban bien cimentadas y preparadas para recibir el agua del cauce fluvial, así como que tenían una extensión considerable.


	Luego recorrieron la parte de la finca que lindaba con la orilla del río Guadalquivir y que efectivamente tenía un desnivel de unos dos metros de altura, salvo en una zona, en que el terreno ofrecía un marcado declive, en lugar de la caída a pico del resto del terreno. Ello le dio la idea de colocar en ella la maquinaria necesaria para poder bombear el agua del río, máxime cuando se encontraba a pocos metros de una especie de pequeña central eléctrica, ubicada en la propia finca, con lo cual la instalación eléctrica ya existía y podría utilizarse para conectar aquella.


	Rebosante de felicidad, pero conteniendo y hasta disimulando su enorme satisfacción por la operación cerrada, regresó con José María a Jaén, quien le dejó en su casa, quedando en llamarse al día siguiente para formalizar la compraventa, advirtiéndole previamente, que para el pago de la finca necesitaría que le concedieran un préstamo hipotecario sobre la finca de Las Delicias, a lo que aquel le respondió, que no se preocupara, porque eso era una simple cuestión bancaria, y nadie más interesado que él en que se concediera, máxime cuando era precisamente él quien tenía que conceder tal tipo de préstamos en la provincia de Jaén.


	Estas palabras tranquilizaron a Paco, –pues eso era el único obstáculo que podía interponerse para llevar a buen término la compraventa– que entró ufano en la casa con una sonrisa triunfal, dando la noticia a la familia de que estaba a punto de comprar una gran finca junto al Guadalquivir, en Begijar, a la que se irían todos a pasar los veranos y parte de la primavera, desde mayo a septiembre, huyendo del sofocante calor y de las altas temperaturas que se daban en la capital del Santo Reino y aprovechando que sería la época de recogida de la cosecha, tanto de las zonas de secano –salvo la cosecha de aceituna del inmenso olivar– como de las de regadío.


	Al día siguiente, fue a la oficina bancaria de José María, que le recibió efusivamente, y le dijo que el tema del préstamo hipotecario estaba solucionado, pero que el único inconveniente era que como el vendedor era no solo empleado, sino director de la sucursal bancaria en Jaén, en aplicación del código ético de la empresa, la operación tendría que realizarse y formalizarse en Madrid, en la sede central de la entidad bancaria, aunque el asunto estuviese claro y sin ninguna objeción que hacer al respeto.


	Así pues, quedaron en verse el lunes siguiente, para viajar en tren a Madrid –José María había enviado a la familia en su coche conducido por el chofer oficial, empleado del banco, a Sevilla para disfrutar de la Feria de Abril, con unos familiares que residían en la localidad hispalense y en la que poseía un piso cerca de la calle Sierpes.– pues el Banco había señalado la firma de las escrituras de venta y de concesión del préstamo hipotecario para el martes siguiente, en las oficinas centrales del mismo, en presencia del propio Director, en consideración a ser José María –director de la sucursal de Jaén– el vendedor.


	El fin de semana, Paco se dedicó a consultar e investigar el tipo de maquinaria que necesitaría para bombear el agua del Guadalquivir hasta la finca, consultándolo con distintos técnicos y profesionales, llegando a la conclusión de que la solución al problema planteado pasaba por adquirir e instalar una gran turbina con potencia suficiente para bombear el agua del río hasta los terrenos de la finca, salvando el desnivel existente con el cauce de aquel. 


	Como ya le había comentado José María de la Parra, que al ser el vendedor el director de la sucursal bancaria, venía obligado a trasladarse a la sede central de Madrid, por razones del código ético de la entidad, para formalizar el préstamo hipotecario en ella, se trasladaron a la capital del Reino, firmando la escritura de compraventa y la del préstamo hipotecario ante el Notario designado por el Banco, abriendo al mismo tiempo una cuenta corriente en la entidad bancaria en la que se ingresaría el importe del préstamo hipotecario concedido y en la que al mismo tiempo se abonarían las mensualidades pactadas para su amortización.


	Para celebrar la operación vendedor y comprador se fueron a comer al restaurante Lardhy en la carrera de San Jerónimo, pidiendo su típico cocido. Ya por la noche en el hotel Inglés, en la calle de Echegaray nº 8, muy cerca de la Puerta del Sol, José María le propuso a Paco que se viniera a Sevilla, con él, continuando la celebración, y donde le pondría en contacto con importantes intermediarios agrarios, con los que podría realizar negocios interesantes. Paco, eufórico con su adquisición, aceptó la invitación y al día siguiente tomaron el tren para Sevilla, donde se estaba celebrando la Feria de Abril y donde se encontraban ya la esposa y las hijas de José María. Allí conoció a Amelia, pero eso ya es otra historia.


	 


	 




 


	CAPÍTULO IX
LA AMANTE SEVILLANA
Y LA TURBINA ALEMANA


	En el compartimento del tren los tres hijos pequeños, Lola, Juan y Paco, ajenos a la desgracia acaecida, disfrutaban, como si se tratara de una aventura, del viaje en tren, que hasta entonces se habían limitado a contemplar en la lejanía desde algunos puntos de la finca cercanos al Guadalquivir.


	Paco los miró con algo parecido a la ternura, de la que siempre había carecido o al menos la había disimulado,– creyendo que era un signo de debilidad en un hombre duro como él –y luego vio a su lado, como siempre había estado en los momentos buenos y malos, a María, su mujer, y al contemplarla abatida y en silencio, sin hacer el más mínimo reproche, sintió un sincero arrepentimiento por todo el mal que le había causado por sus relaciones adulteras con Amelia y recordó como había sucedido todo.


	Una soleada tarde del mes de abril José María y Paco llegaron a la estación de ferrocarril de la Plaza de Armas de Sevilla –popularmente conocida como la de Córdoba–, procedentes de Madrid, y se dirigieron a la casa familiar que el primero poseía en la capital hispalense.


	Tras presentar a Paco a su mujer como D. Francisco y dejar el equipaje en sus respectivas habitaciones, se asearon y cambiaron de indumentaria para ir al recinto ferial en coche de caballos para allí cenar y participar en los festejos que tenían lugar en la caseta del Círculo de Agricultores Virgen de la Esperanza, del que era socio José María y también sus anfitriones, que formaban parte de la Junta directiva del mismo. 


	Entre ellos se encontraba D. Isidoro de Guzmán y Benítez de Osuna, perteneciente a una de las más distinguidas familias sevillanas y Hermano Mayor de la Cofradía de la Virgen de la Esperanza de Sevilla, gran terrateniente, con ganadería brava y con una importante fábrica de aceite para la que compraba un gran número de cosechas de aceituna, principalmente a agricultores de Córdoba y Jaén, distribuyendo más tarde por toda la península ibérica y debidamente embotellado el preciado y dorado líquido.


	D. Isidoro conocía desde hacía algunos años a Amelia Santorcaz y Campanero, viuda de un teniente coronel de Intendencia del Ejército de Tierra, que había sido amigo íntimo suyo, y por la que siempre se había sentido atraído. Tras la muerte del marido, Amelia había permanecido en el domicilio conyugal de Madrid, pasando muchas dificultades económicas, pues la pensión de viudedad no le daba para mucho y ya tampoco podía contar con la ayuda de la familia de su marido, que había tenido en vida de éste, y que incluso le obligó a que se pactara un régimen de separación de bienes para acceder al matrimonio, lo que unido a la inexistencia de hijos, hizo que a la herencia accediesen los padres de su cónyuge. 


	A Don Isidoro, que conocía al detalle toda la historia, le dio pena de tal situación y comenzó a invitarla a la Feria de Abril, a la Semana Santa y a otros eventos. Como consecuencia de ello se fue iniciando un acercamiento mutuo. Y fue precisamente en una romería camino del Rocío, atravesando las marismas, cuando surgió la llama del deseo más que del amor, que prudentemente ocultaron a sus acompañantes, paseando en grupo junto con otros rocieros por los arenales del Rocío, visitando el Santuario de la Virgen, y pernoctando en la casita de que disponía la Cofradía de la Virgen de la Esperanza de Sevilla, en habitaciones no solo separadas, sino también distantes entre sí, para no levantar sospecha alguna, y viviendo con emoción la indescriptible madrugada con el asalto de los mozos almonteños al santuario de la Virgen del Rocío, para trasladarla a la localidad de Almonte. Fue a su vuelta del Rocío y su partida para Madrid desde Sevilla, cuando se convirtió oficialmente en la amante a distancia de D. Isidoro. 


	Sin embargo, los continuos viajes a Madrid de este último levantaron sospechas en su esposa, al tiempo que el administrador empezó a hacer preguntas, que quedaban sin respuesta, sobre el notable incremento de gastos y disposición de dinero en efectivo. Y es que la aventura le estaba costando excesivamente cara, pues Amelia era muy caprichosa y muy persuasiva, sobre todo en la cama, cuando se proponía algo. La situación era insostenible, y D. Isidoro se sinceró con Amelia, diciéndole que tendrían que dejar de verse, porque cada vez estaba más expuesto a un escándalo en Sevilla, pero que no se preocupase, porque durante los siguientes meses le cubriría los gastos necesarios, pero no los caprichos, hasta que encontrase a alguien que pudiera sustituirle y darle la protección que se merecía.


	Amelia no quedó muy convencida, pero no consideró oportuno provocar un escándalo, que tampoco la favorecería, esperando prudentemente acontecimientos venideros que confirmaran las promesas de D. Isidoro.


	Conocedor de la situación por la amistad existente entre ambos, José María le informó que posiblemente había encontrado un mirlo blanco para resolver el asunto con Francisco Xodar, el comprador de la finca de Las Delicias, que era un patán, que quería dárselas de señorito, petulante y orgulloso, pero que podía ser la víctima propicia y que convenía preparar un escenario y momento adecuados para ello, por lo que estando celebrándose la Feria de Abril de Sevilla, y hallándose Amelia en la capital hispalense, se había permitido invitarle a tal evento para propiciar un encuentro aparentemente casual entre ambos, a lo que dio su conformidad D. Isidoro, que se comprometió a prepararlo todo, previa información puntual a Amelia. 


	Al llegar a la caseta del Círculo de Agricultores de la Virgen de la Esperanza Paco fue presentado a sus anfitriones como uno de los más importantes terratenientes de Jaén, con un enorme número de olivares y con los que cerraría en el transcurso de la feria algunas operaciones, que auguraban un porvenir bastante halagüeño para éste. 


	Al entrar en la caseta –a la que solo podían acceder los socios del círculo, sus familiares o invitados–, Paco quedó deslumbrado por la elegancia y porte de una mujer madura, de unas cuarenta y cuatro años, pelirroja, de ojos verdes, alta y un poco entrada en carnes. Pidió que se la presentaran y resultó ser Dª Amelia Santorcaz y Campanero, viuda de un Teniente Coronel, perteneciente a una conocida familia sevillana, y que ahora vivía en Madrid.


	Paco comentó ante sus anfitriones que Amelia le había impresionado y que por una mujer así un hombre podría hacer locuras. D. Isidoro y José María se miraron y disimularon una sonrisa de complicidad, pensando que su estratagema iba a tener un éxito más rápido y sencillo, de lo que inicialmente habían pensado. Paco pensó para sus adentros, que siendo un gran terrateniente con la finca de las Delicias, su prestigio ante sus contertulios crecería si era capaz de tener una amante en Madrid, adonde con más frecuencia se vería obligado a viajar a raíz de la compra de Las Delicias, y que para ello tendría que conquistar –algo innato en él– a Amelia, esa mujer despampanante y al mismo tiempo elegante y exquisita, que nada más verla le había robado el corazón.


	D. Isidoro se acercó hasta donde se encontraba Amelia, y le dijo que iba a presentarle a su futuro protector, tal como le había prometido, pero que ella tendría que poner toda la carne en el asador para que no se le escapase vivito y coleando ese imprevisto mirlo blanco. Seguidamente se acercó con ella hasta Paco haciendo las oportunas presentaciones y disculpándose por dejarlos solos, alegando que tenía que atender a otros invitados. 


	Amelia, que ya estaba informada de que Paco era un adinerado agricultor que se había encaprichado de ella, pensó que se trataba, como antes le había dicho D. Isidoro, de un auténtico e insospechado mirlo blanco. En efecto, la pensión de viudedad que le había dejado su marido, el militar fallecido, dificultaba hasta el máximo la posibilidad de subsistir con el mismo nivel de vida que tenía antes de su muerte, sobre todo porque la familia del militar no la había visto nunca con buenos ojos, considerándola indigna de él, al haber sido una institutriz de niños en la casa señorial de una importante familia sevillana y que fue donde se conocieron y donde el militar se quedó prendado de ella. Como no tuvieron hijos, a la muerte del militar la familia la marginó, viviendo sola en el piso del domicilio conyugal en Madrid, con visitas esporádicas a escenarios, donde aún la recibían afectuosamente algunas antiguas amistades, como era el caso de los anfitriones de Paco y José María.


	Como en aquel entonces la moral y sobre todo la apariencia de moralidad, más aún entre familias de la alta sociedad, era muy rígida y estricta, hasta el punto de que caso de incurrir en algún desliz de esa naturaleza – que exigiría llevar una doble vida–, y que éste llegase a conocerse, se le cerrarían todas las puertas – incluso hasta las que en ese momento seguía teniendo abiertas, salvo para la familia de su difunto marido– y al mismo tiempo con ello podría vengarse sibilinamente y a escondidas de la presuntuosa familia de su esposo. Pero Paco era un forastero desconocido, que no vivía ni siquiera en una capital, sino en su finca de Las Delicias –ignoraba que gran parte del año vivía en Jaén capital– con lo cual era muy difícil que en Madrid alguien pudiera conocerlo o identificarlo. Además era rico y ya se encargaría ella de que fuese también generoso. Era guapo y apuesto, aunque no muy alto, y parecía tener la vitalidad de un toro bravo. Por si ello fuera poco, el hecho de no venir a Madrid más que una vez al mes hacía más fácil la relación y la justificación de su presencia como un pariente lejano, administrador de unas imaginarias fincas en Andalucía y de las que venía a dar cuenta puntualmente. Además tendría aceite y productos del campo gratis y sin límite, y en todo caso ya se encargaría ella de que le pagara el alquiler del piso y todos los gastos y caprichos que deseara, convirtiéndose en una auténtica mantenida, o en el argot popular en la clásica querida. Por otro lado, ella era un volcán apagado, que deseaba desde hacía tiempo poner en erupción, dejando que la lava de su lascivia cubriera su cuerpo y el de su amante en un manto único, incontenible y ardiente, aunque desgraciadamente hasta ese momento, no había tenido oportunidad de activarlo, sin poner en entredicho su honorabilidad y su decencia como resignada y sufrida viuda.


	Amelia, de inmediato, puso en práctica todas sus artes de mujer experimentada, acercándose a Paco con una abierta sonrisa y una mirada picarona, con dos copas de jerez en las manos, de las que ofreció una a Paco, animándole a bailar con ella y otras amigas unas sevillanas que estaban cantando unos marismeños en el pequeño tablado que para ello habían preparado en la caseta


	Paco se resistió, pues no sabía bailar sevillanas y Amelia comenzó a bailarlas delante de él, junto a otras damas conocidas de ella, con mucho arte y salero, con su bonito traje de faralaes, que realzaba su figura, realizando diversas pasadas delante de Paco, enviándole encendidas miradas, que le encandilaban.


	Al cesar la música, Amelia, con soltura, pero disimuladamente, le cogió del brazo y le llevo a un rincón más apartado, interesándose por su familia y sus negocios, obteniendo con astucia toda la información que precisaba. Seguidamente, fue preparando hábilmente el camino, contándole sus dificultades económicas, como apenas podía llegar a fin de mes con la pensión de su marido y las penurias y privaciones que se veía obligada a hacer, lo que le provocaba una vida triste y sin ilusiones y que era muy desdichada porque vivía en Madrid en una gran soledad desde que murió su marido, porque toda su familia y amistades residían en Sevilla, y no podía permitirse venir con frecuencia a la misma, porque no le alcanzaba para ello la pensión que percibía. Sobre todo echaba en falta la compañía de su difunto esposo, porque ella necesitaba a su lado a un hombre que la protegiera, que la cuidara, que la mimara hasta el punto y con el alcance que ella consintiera. 


	Paco, pese a ser un hombre experimentado, mordió enseguida el anzuelo y con discreción le dijo: 


	–Dª Amelia: una mujer como usted nunca debería sentirse desprotegida, porque siempre habrá un hombre dispuesto a protegerla.


	–De verdad lo cree Vd. D. Francisco, respondió ella., haciéndose la cándida y dejando que se sonrojasen un poco sus mejillas.


	–Desde luego y si de mí dependiera, podía darlo usted por hecho, porque he quedado prendado de su belleza y elegancia.


	–No sea Vd. tan lanzado D. Francisco, porque no quisiera que me malentendiera, aunque, en confianza, debo confesarle que una mujer siempre agradece este tipo de cumplidos, aunque se digan por mera cortesía.


	–No crea que son mera cortesía, pues van mucho más allá, porque en estos momentos mi mayor deseo sería convertirme en su caballero andante y protegerla de todos los peligros que la puedan acechar, permaneciendo permanentemente a su lado a la espera de poder satisfacer sus más mínimos caprichos y cumplir de inmediato todos sus deseos, incluso las más íntimos e inconfesables.


	–Sus palabras me dejan muy tranquila Paco ¿me permite que le llame así? Me da más confianza para sincerarme. Y por favor llámeme Amelia a secas.


	–Amelia, perdóneme, no quisiera ofenderla, pero es que no sé cómo decirle que me gustaría volver a verla.


	– Paco, se lo agradezco muchísimo, pero no sé si sería prudente, porque la gente es muy mal pensada y puede creer que entre nosotros hay algo más que una sincera amistad, eso sí que podría llegar a ser muy íntima, y debo cuidar de mi reputación ante mi familia y sobre todo ante mis vecinos de Madrid. 


	–No se preocupe por eso Amelia. Ya he pensado en ello y creo que podría decir usted que ha heredado de unos parientes unas fincas en Andalucía y que como no puede atenderlas ha contratado un administrador para que se las explote y le rinda cuentas, entregándole mensualmente los beneficios obtenidos. Así nadie podría sospechar nada.


	–Paco, eres un auténtico diablo ¿no te importa que te tutee? Es una coartada perfecta y ya me preocuparé yo de que la gente se entere. Y es de suponer que ese nuevo administrador serías tú.


	–Efectivamente, pero necesito que me dejes tus señas de Madrid antes de despedirme de mis anfitriones, porque pasado mañana me marcho de nuevo a la capital, para hacer unas gestiones urgentes, antes de regresar a Jaén con mi familia y me gustaría verte durante mi estancia en la capital de España.


	–No te preocupes, anótalas: calle de Príncipe de Vergara nº 35, semiesquina a Ayala, piso segundo derecha, pero telefonéame antes de venir a casa y cuando estés en Jaén y tengas que ir de nuevo a Madrid escríbeme antes por favor, pero hazlo con un remite con tu nombre y uno de los apellidos de mi difunto marido que ahora mismo te escribo en esta nota, pero figurando siempre la palabra administrador debajo del mismo.


	 


	Paco se despidió de Amelia,–que regresaba a Madrid al día siguiente– besando discretamente su mano y acordando verse cuarenta y ocho horas después en la capital del Reino para cenar juntos, previa confirmación telefónica, y en donde la recogería a las ocho y media de la tarde en un taxi que la estaría esperando en la calle de Goya, esquina a Príncipe de Vergara, para evitar ser sorprendida a la salida de casa por vecinos o conocidos. 


	El día siguiente lo empleó Paco en cerrar unos cuantos negocios con D. Isidoro, que de algún modo se sentía obligado con él, al haberle librado del peligro que se cernía sobre su matrimonio y sobre su honorabilidad en su ámbito social a causa de Amelia, ahora afortunadamente endosada a aquel. 


	A la tarde noche asistió a la clausura de la feria en la Caseta del Círculo de Agricultores de la Virgen de la Esperanza, al final de la cual se despidió de sus anfitriones, haciéndolo más tarde de los otros invitados a la fiesta y retirándose a la casa de José María, de donde a la mañana siguiente partió eufórico y envanecido para Madrid. Al llegar a la estación del Mediodía tomó un taxi que le llevó hasta el hotel Inglés, en la calle Echegaray nº 8, muy cerca de la Puerta del Sol, donde se alojaría unos días.


	Nada más llegar, subió el equipaje a la habitación, despojándose de la ropa de viaje, duchándose, afeitándose y dándose una loción de colonia se puso un elegante terno y bajó a la calle, acercándose hasta una floristería de la calle Príncipe en la que compró un hermoso ramo de rosas y gladiolos, que encargó enviaran con una tarjeta suya –dentro de un sobre cerrado y en la que confirmaba su cita para el día de hoy–a las señas que le había dado Amelia en Sevilla.


	Luego volvió a la carrera de San Jerónimo, y se acercó al restaurante Lhardy, clásico y lujoso, donde reservó un comedor privado para una cena para dos personas a las nueve de la tarde–noche de ese mismo día.


	Siguió paseando hasta la plaza de Santa Ana, haciendo tiempo y a las ocho y diez, cogió un taxi en la carrera de San Jerónimo, indicándole al taxista que fuera hasta Goya esquina a Príncipe de Vergara para recoger a otro pasajero 


	Tras unos minutos de espera, vio aparecer la figura espléndida de Amelia, quedando boquiabierto, al verla enfundada en un vestido largo y ajustado de color verde esmeralda, que hacía un juego perfecto con sus ojos gris verdosos y el color rojizo de su pelo, sobre el que llevaba un delicado echarpe, adornándose con un bonito tocado con un fino velo transparente, que le cubría la parte superior del rostro, en una perfecta armonía cromática, al tiempo que lo ceñido del traje hacía resaltar profundamente la rotundidad de sus formas.


	Paco, tras saludarla cortésmente, la invitó a subir al taxi, preguntándole si le parecía bien que fueran a cenar a Lhardy, donde tenía ya reservada una mesa para dos comensales, contestándole ella con un delicioso mohín que le encantaría, dándole las gracias por el detalle del ramo de flores, que le había sorprendido por lo inesperado y al propio tiempo le había encantado, habiéndose apresurado a colocarlo en un bello jarrón de porcelana en el centro de la mesa que presidía el amplio salón de su casa.


	En Lhardy había reservado uno de los comedores privados, en el primer piso, mediante una buena propina, en el que cenaron ambos, en una velada que resultó deliciosa. Amelia, se había despojado de su tocado y de su echarpe dejando a la vista un vestido con un generoso escote, que apenas podía cubrir sus turgentes pechos. Cuando, tras servirles los primeros platos el camarero, quedaron a solas, Amelia, se acercó a Paco extendiendo sus brazos para estrechar entre las suyas las manos de él, apoyando, para ello, su pecho en el borde de la mesa, provocando una generosa exhibición de su busto, buscada de propósito, con el fin de encandilar a su acompañante. Simultáneamente, por debajo de la mesa extendía su pierna derecha hasta alcanzar con la punta del zapato la entrepierna de Paco, mostrando una sonrisa maliciosa. Paco, que no se lo esperaba, se sobresaltó al principio, pero luego animado y más confiado la dejó hacer, sin atreverse a acariciarle la pierna que tan cerca tenía, ante el temor de que algún camarero entrara de improviso en el saloncito. Para no ser sorprendidos por el servicio del restaurante, ella cesó en sus escarceos eróticos, degustando los platos presentados y el vino que había escanciado el camarero en sus respectivas copas, un vino blanco de Rueda de Crianza, cosecha de 1923, para ella – que habían traído dentro de una cubeta con hielo– y un cálido Rioja, gran reserva, para él.


	Algo más tarde, tras retirar el servicio correspondiente, trajeron el plato principal, consistente en unas cocochas de merluza para ella y en un solomillo a la pimienta para él, de los que dieron buena cuenta, eso sí, pausadamente, deleitándose con los mismos, mientras Amelia, con sutileza, iba contándole anécdotas de su vida, entre las que intercalaba comentarios sobre lo elevado de los alquileres en Madrid, la escasez y el elevado precio de algunos alimentos y sobre todo de vestidos y zapatos y por encima de todo de las refulgente joyas de los escaparates de las mejores joyerías de Madrid.


	A los postres, tras degustar un exquisito soufflé, llamaron al camarero, para pedirle que les trajera una botella de champán, pero Amelia, coqueteando y mostrando un pícaro mohín, le dijo a Paco que a ella le encantaba el champán francés, especialmente la marca Moet Chandon, y fue con las copas rebosantes del mismo como brindaron una y otra vez, besándose tras cada brindis y como formalmente sellaron su nueva relación.


	Amelia se disculpó y le dijo a Paco que necesitaba ir a la toilette, mientras éste pidió la cuenta, que resultó bastante elevada, comprendiendo en ese momento lo cara que le iba a costar su aventura con su nueva amante sevillana. Cuando ésta volvió, se puso de pie, en el centro de la estancia donde Paco la ayudó a ponerse el echarpe y en un impulso incontrolado la abrazó por la cintura y la atrajo fuertemente hacia sí, provocando la resistencia de ella, que cesó cuando aquel la besó, sin apenas dejarla respirar, y a lo que Amelia, desinhibiéndose totalmente, le correspondió ardientemente. 


	Al concluir la velada, la acompañó a su casa en un taxi facilitado por el portero del restaurante, pensando que allí se despedirían, pero cuál fue su sorpresa al oír que Amelia le invitaba a subir a su piso, aprovechando que ya no estaba el portero de la finca.


	El piso era bastante amplio, con un amplio recibidor, desde el que se pasaba a un gran salón, decorado con muebles, cuadros, espejos, alfombras y lámparas de estilo clásico, que le daban un gran empaque.


	Amelia le preguntó si quería tomar algo, a lo que Paco respondió que se conformaba con un coñac, dejándole solo en la habitación, mientras ella iba a ponerse cómoda para estar en casa. Unos minutos después Amelia apareció vestida con una bata larga, bajo la cual –que estaba entreabierta– podía adivinarse más que verse una atractiva negligee y dirigiéndose a él le dijo: Paco, ponte cómodo, quítate la chaqueta y la corbata y siéntate conmigo en este sofá.


	El la obedeció de inmediato y cuando se hubo sentado, Amelia se sentó junto a él, apretando su cuerpo, especialmente su pecho, contra él, al tiempo que abría totalmente la bata dejando ver sus bonitas piernas, lo que dejó sin respiración a Paco, y más aún cuando ella le dijo que si le gustaban sus piernas y contestó afirmativamente. Entonces Amelia cogió su mano y poniéndola sobre sus muslos le invitó a acariciarlos, lo que Paco hizo raudo, pero extralimitándose al pretender llegar hasta su pubis, lo que motivó que ella le retirara la mano y volviera a ponerla donde ella la había situado, sonriendo insinuante, mientras al oído le decía sibilinamente, que necesitaba mucha protección y que eso significaba mucho dinero y que esperaba que fuese tan generoso como D. Isidoro lo había sido, tras lo cual acercó sus labios a los de Paco y cogiendo su mano de nuevo la acercó hasta sus senos y allí la retuvo largo tiempo, mientras Paco parecía flotar en una nube.


	Unos minutos después ella se levantó, le cogió de la mano y lo llevó hasta el dormitorio, en el que se despojó de la bata, y comenzó a desnudarse, al tiempo que le pedía que hiciera él lo mismo.


	Ya en la cama, Paco, como un toro salvaje se abalanzó sobre ella y la penetró con ímpetu, provocando en Amelia unos gritos de placer orgásmico, como no recordaba haber tenido nunca, ni en su época de casada.


	Paco se puso boca arriba intentando relajarse, pero Amelia no estaba dispuesta a dejar escapar a un ejemplar como Paco, por lo que mientras él se fumaba un cigarrillo, seguía acariciándole por todo el cuerpo desde las piernas hasta el rostro, con especial dedicación a sus íntimas zonas erógenas, hasta provocarle una nueva erección, momento en que Paco apagó el cigarrillo y sentándola sobre sus muslos volvió a penetrarla sin descanso, mientras estrujaba entre sus manos sus generosos pechos, que ella ofrecía una y otra vez, totalmente desinhibida y poseída por un auténtico frenesí.


	Amelia, una vez desahogada y sobre todo más relajada le dijo a Paco que era muy tarde y que debía marcharse ya al hotel. Él se vistió con parsimonia, mientras ella se iba al baño, saliendo poco después ya con la negligé puesta y sin bata, para acompañarle hasta la puerta, donde tras un largo y apasionado beso, le entregó la llave del portal, rogándole que procurara que no le viera nadie, muy especialmente el sereno de la zona, evitando así cualquier sospecha al respecto.


	Paco así lo hizo, doblando enseguida por la calle de Ayala y continuando hasta Goya, en donde cogió un taxi que le llevó hasta el hotel Inglés.


	Al día siguiente, temprano, Paco compró el periódico El Sol en la Plaza de Canalejas y continuó por la carrera de San Jerónimo hasta la Puerta del Sol, entrando en el Café de Levante para desayunar y leer tranquilamente la prensa, entre liado y liado de cigarrillos –era un empedernido fumador– viendo, a través de los amplios ventanales, el incesante ir y venir de la gente por la famosa plaza madrileña. Pidió un café largo con leche con una tostada de pan con aceite y una jarra de agua con unos sobres de litines.


	A media mañana, se levantó, dobló el periódico, pagó la consumición y volvió al hotel para coger una cartera de cuero, que utilizaba para guardar tanto documentación como dinero en efectivo, dirigiéndose seguidamente a su banco, ubicado en la carrera de San Jerónimo, frente por frente a la calle Echegaray.


	Al entrar se dirigió a la Sección de Préstamos hipotecarios, donde procedió a abonar con cargo a su cuenta la mensualidad de la hipoteca efectuada sobre la finca de Las Delicias. A continuación se dirigió al despacho del Director del Banco para saludarle, pues ante él se había formalizado la operación hipotecaria, y había sido aquel el que se le había ofrecido para lo que necesitara cuando viniese a Madrid.


	El Director, al verle, le recordó y le saludó efusivamente, invitándole a que se sentara. Tras las preguntas rituales, sobre la familia, la finca y la vida en Jaén, Paco le pidió a aquel que le dijera si conocía alguna empresa de ingeniería o algún concesionario de turbinas, pues había pensado utilizar una de ellas para elevar el agua del Guadalquivir hasta el nivel de la finca, situado dos metros por encima y así poder regar la tierra de la finca de Las Delicias y obtener mejores cosechas.


	El Director se quedó pensativo unos minutos, al cabo de los cuales le comentó a Paco, que en alguna ocasión habían acudido a su entidad bancaria para cerrar algunas operaciones, los representantes de la delegación de una importante fábrica de turbinas en Alemania, aunque no recordaba bien su domicilio social, pero que no se preocupara que iba a llamar a uno de sus empleados, que tenía a su cargo ese tipo de expedientes.


	Así lo hizo y el empleado, sí recordó los datos de la empresa y se los facilitó a Paco, que agradecido se despidió del director, indicándole que posiblemente tendría que volver al banco para financiar la compra que pretendía.


	 


	LA TURBINA ALEMANA.


	Paco abandonó la entidad bancaria y por la Carrera de San Jerónimo primero y la calle del Príncipe, plaza de Santa Ana y Doctor Cortezo después llegó a la plaza de Tirso de Molina, donde se encontraba la delegación de la empresa alemana AEG.(Allgemeine Elektricitts Gesellschaft) Entró en el local y preguntó por el director o delegado de la compañía, indicando que el motivo de su visita era concertar la compra de una turbina para bombear el agua del Guadalquivir a una finca de su propiedad.


	Un empleado lo acompañó hasta el despacho del delegado de la empresa que se presentó como Konrad Nicksauber Schneider y que, enterado del objeto de su visita, se interesó por el proyecto de Paco, pidiéndole datos concretos sobre la ubicación y características de la finca a la que se pretendía hacer llegar el agua.


	Una vez escuchadas con atención las ideas y proyectos que tenía Paco, Herr Konrad, llamó a su Director Técnico que era ingeniero y que le explicó que su empresa había fabricado un nuevo modelo de turbina, con bastante más potencia que el último existente en el mercado, en su famosa fábrica de Berlín, construida en 1909 por el arquitecto Peter Behrem, que era un orgullo para la compañía, y que pensaba que podría instalarse y cumplir con la finalidad pretendida, pero que si bien había existencias suficientes de ese último modelo de turbina, habría que pedirla a Berlín, y su transporte hasta España no tardaría menos de veinte días, a los que habría que sumar otros siete para llevarla en un transporte especial hasta la finca en Jaén y para su colocación e instalación. 


	Sin embargo, esta última actuación exigiría la previa construcción de dos grandes depósitos, uno más pequeño y más bajo a nivel del río del que tomaría sus aguas, aprovechando su fuerza en un tramo de mayor inclinación –que salvando las diferencias existentes podría compararse, en cierta forma a la fuerza de un pequeño salto de agua– con una fuerte rejilla metálica para evitar que pasaran ramas, hojas u otros objetos que pudieran atorar la turbina a instalar y otro más alto sobre el suelo de la finca, de mayores dimensiones para poder contener un mayor volumen de agua, a modo de enorme alberca, hacia el que se bombearía aquella en las ocasiones precisas para llenarlo, sin necesidad de poner continuamente en movimiento la maquinaria, que precisaría de un embovedado protector contra las inclemencias del tiempo. Desde este pseudoembalse el agua, a través de las correspondientes compuertas, pasaría a la red de acequias, para distribución del agua por toda la finca, aunque gracias a la existencia de un previo acequiado, se facilitaría la distribución del agua obtenida del río por toda la finca, sin necesidad de tener que hacer más obras complementarias. 
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